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Luz  y Tinieblas  en  el  Primer  Capítulo 
del  Génesis  y su  Relación 
con  el  Nuevo  Testamento 


I 


“En  el  principio  creó  Dios  los  cielos 
y la  tierra . Y la  tierra  estaba  desierta  y 
vacía , y tinieblas  estaban  sobre  la  faz 
del  abismo.  Y el  espíritu  de  Dios  se  cer- 
nía sobre  la  faz  de  las  aguas.  Y dijo 
Dios:  ¡Haya  luz!  Y hubo  luz”  (Gén.  1, 
1-3). 

Con  estos  versículos  comienza  el  es- 
critor sagrado  la  descripción  de  la  obra 
de  seis  días  (“hexaémeron”) . En  el  ver- 
sículo primero  y segundo  vemos  un  alto 
concepto  del  hagiógrafo  sobre  Dios.  Dios 
está  obrando  como  Ser  supremo,  sin  es- 
fuerzos. Pero  en  el  versículo  tercero,  al 
descender  de  la  consideración  cosmogó- 
nica a las  reflexiones  geogónicas,  Moi- 
sés cambia  de  estilo  , y usa  un  antropo- 
morfismo: “Y  dijo  Dios:  ¡Haya  luz!”. 
Es  el  primer  antropomorfismo  que  en- 
contramos en  la  Sagrada  Escritura.  Su 
derecho  de  existir  deriva  Santo  Tomás 
muy  bien  de  la  “condescendencia  de 
Moisés  con  la  rudeza  del  pueblo  (de  Is- 
rael) ”,  que  entonces  era  “incapaz  de  en- 
tender otros  seres  que  los  corporales” 
(Cifr.  S.  Theol.  I Q.  LXX,  ad.  3;  LXVII, 
a.  4,  c.) . De  esta  manera  queriendo  Moi- 
sés mostrar  al  pueblo  la  potencia  infi- 
nita de  Dios,  tomó  el  ejemplo  de  un 
hombre,  quien  antes  de  principiar  una 
obra,  primero  la  medita  y después  la 
ejecuta.  Dios,  según  la  descripción  an- 
tropomórfica,  hizo  lo  mismo.  Primero 
pensaba  (1).  Después  de  haber  pensado 


(1)  Moisés  lo  expresa  con  la  palabra: 
vayyó-mer=y  dijo;  decir,  pronunciar  alguna 
palabra  presupone  un  concepto  o pensamien- 
to. Porque  la  palabra  no  es  otra  cosa  sino  la 
encarnación  por  decir  así,  del  pensamiento. 


pronunció  su  pensamiento  en  la  pala- 
bra: “¡Haya  luz!”.  Con  esta  brevedad 
admirable  se  mostró  la  omnipotencia  di- 
vina, porque  enseguida  sobrevino  el 
efecto:  “Y  hubo  luz”. 

Reflexionando  sobre  este  relato  bíbli- 
co, casi  surgiendo  de  la  subconciencia 
viene  a asomar  la  pregunta:  ¿Por  qué 
Dios  no  hizo  otra  cosa  en  el  día  pri- 
mero? — p.  e.  el  sol,  la  luna,  las  estre- 
llas, etc.;  ¿por  qué  hizo  primero  la 
luz? — La  respuesta  surge  espontánea- 
mente, como  antes,  de  la  descripción 
antropomórfica  del  pasaje  sagrado.  Co- 
mo ningún  hombre  normal  puede  tra- 
bajar sin  la  luz,  Dios  según  el  concepto 
semita  tampoco  podía  trabajar  sin  luz 
y por  eso,  necesitaba  primero  luz  para 
la  obra  que  quería  realizar.  Es  intere- 
sante observar  que  el  escritor  sagrado 
no  dice:  “E  hizo  Dios  la  luz”  como  lo 
afirma  p.  e.  de  los  astros  en  el  vers.  16 
(“hizo  Dios  los  dos  grandes  lumina- 
res. . .”),  o de  las  bestias  en  el  vers.  25 
(“hizo  Dios  todas  las  bestias  de  la  tie- 
rra...”), sino  que  dijo  Dios:  “Haya 

luz”  (2).  Por  esta  razón  se  introducen 
algunos  exégetas  diciendo  que  la  luz 
fué  creada  ya  antes  de  su  aparición,  fué 
creada  con  la  tierra.  Pero  de  modo  igual 
como  la  tierra  estaba  en  el  cautiverio 
de  la  masa  acuosa  (3) . Por  esta  razón 


(2)  =yehí  ‘or;  en  los  LXX  “geoethátoo 
fóos”,  y no  dice  “vayya‘as  = epoíesen  = e 
hizo. 

(3 ) Es  decir,  tehóm  =:  abismo,  o sea  masa 
acuosa,  sin  límites,  muy  agitada,  que  estaba 
rodeando  toda  la  tierra.  Etimológicamente  la 
palabra  “tehóm”  viene  del  verbo  “húm”  que 
significa  “agitar,  mover”.  En  la  forma  nifal 
impf.  “tehóm”;  significa  “no  caber  en  sí”. 
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bastaba  la  palabra:  “Haya  luz”  y se 
separó  la  luz  de  las  tinieblas  (Cfr.  H. 
Dumaine  “L’Heptaméron”  RB.  46,  1937, 
168).  •' 

Es  preciso  observar  por  parte  de  la 
filología  que  la  palabra  ’or  = luz,  en  el 
original  hebreo  está  sin  artículo  deter- 
minado (ha  = la) . Consecuentemente 
aquella  luz  que  comenzó  a actuar  en  el 
primer  día  de  la  creación,  era  una  luz 
diferente  de  la  luz  acostumbrada,  oriun- 
da del  sol,  de  la  luna,  de  las  estrellas 
que  fueron  creados  recién  el  cuarto  día 
(Gén.  I,  14-19).  Era  una  luz  indepen- 
diente de  los  astros.  Esta  descripción 
perfectamente  corresponde  al  concepto 
antiguo  de  la  luz.  Porque  según  los  se- 
mitas la  luz  era  una  substancia  que 
cada  día  volvía  a aparecer  por  entre  las 


nubes  (4).  Sin  embargo,  esta  luz  que 
no  dependía  del  Sol,  seguía,  según  el 
escritor  sagrado,  la  órbita  del  sol.  Por- 
que añade  en  el  vers.  5:  “Y  hubo  tarde 
y mañana”,  lo  que  no  se  puede  explicar 
sin  relación  al  Sol. 

El  mismo  concepto  tenían  los  semitas 
también  acerca  de  las  tinieblas,  a las 
que  llamaban  “joschek”.  El  vers.  2 del 
primer  capítulo  del  Génesis  dice  acerca 
de  ellas:  “La  tierra  estaba  desierta  y 
vacía,  y tinieblas  estaban  sobre  la  faz 
del  abismo...”  (“vejóschek’al  pené  te- 
hom”) . Fijémonos  bien,  no  tiene  el  ar- 
tículo determinado  “hajóschek”  e.d., 
“las  tinieblas”,  sino  simplemente  “jós- 
chék  = tinieblas”.  Moisés  con  esto  ex- 
presa el  concepto  antiguo  sobre  las  ti- 
nieblas, que  no  tenían  su  origen  en  la 


nubes,  aunque  no  hubiera  rayos  del  sol 
o de  otro  astro  cualquiera;  no  conocían 
una  dependencia  necesaria  entre  la  luz 
y su  fuente,  como  tampoco  conocían 
una  dependencia  entre  la  lluvia  y las 


Cfr.  L.  Koehler,  “Lexicón  in  Veteris  Test.  Li- 
bros”, Leiden,  1949,  228).  Indica  agitaciones 
de  aguas.  Entre  los  babilónicos  esta  agitación 
de  agua  fué  personificada  como  diosa  del 
mar,  o del  océano.  Se  llamaba  “Tiamat”.  Los 
asirios  la  llamaban  “Tiamtú”  = mar.  (Cf. 
Schrader  “Die  Keilinschriften  und  das  Alte 
Test.”,  1883.  pág.  6).  Los  hebreos  conocían 
la  palabra  probablemente  por  medio  de  los 
fenicios,  que  eran  excelentes  navegantes.  En- 
tre los  hebreos,  conforme  a su  monoteísmo, 
la  palabra  no  podía  obtener  significación  de 
un  dios  o diosa  del  mar,  sino  se  usaba  para 
indicar  una  masa  caótica,  acuosa,  sin  límites, 
de  gran  profundidad,  o más  propiamente  sin 
fondo,  como  lo  interpretaban  los  LXX.  (Cfr. 
Gesenius:  “Thesaurus  Philolog.  — crít.  lin- 
guae  Hebr.  et  Chald.  V.  T.”). 


ausencia  de  todo  cuerpo  celestial  (sol, 
luna,  estrellas) , sino  que  eran  una  subs- 
tancia independiente  y real.  Cfr.  p.  e.: 
“Le  lanzarán  de  la  luz  a las  tinieblas...” 
Job  18,  18) ; “toda  suerte  de  tinieblas 
le  están  reservadas...”  (Job  20,  26); 
“¿Cuál  es  el  camino  para  las  moradas 
de  la  luz?,  y las  tinieblas,  ¿dónde  habi- 
tan?” (Job  38,  19) ; “Tú  tiendes  las  ti- 
nieblas y se  hace  noche”.  (S.  104,  20). 
Otros  lugares:  Ex.  X,  21  s.,  Dt.  V,  23; 
Is.  XLY,  3,19,  etc.,  etc.). 

Estas  tinieblas  que  en  la  imaginación 
del  pueblo  de  Israel  vivían  como  una 
cosa  real  alrededor  de  la  tierra,  antes 
de  la  aparición  de  la  luz,  estaban  sobre 
la  faz  del  abismo  (=tehóm).  Tenían 
las  tinieblas  cautivada  la  luz  ya  creada 


(4)  Cfr.  G.  Schiaparelli  “La  Astronomía 
en  el  A.T.”,  Bs.  As.  1945,  pág.  62). 
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junto  con  la  tierra  de  la  misma  manera 
como  el  “tehom”  tenía  cautivada  la  tie- 
rra. Gráficamente  lo  podemos  represen- 
tar de  la  pág.  130. 

II 

Ese  mismo  concepto  de  la  luz  y las 
tinieblas,  lo  encontramos  también  en 
los  libros  del  Nuevo  Testamento . . . San 
Juan  en  el  Prólogo  de  su  Evangelio  casi 
parece  copiar  las  ideas  del  primer  libro 
de  Moisés  (5).  Después  de  la  evidente 
alusión  al  Gén.  I,  1 en  el  primer  ver- 
sículo del  Prólogo,  desarrolla  su  tema 
del  siguiente  modo:  “Todas  las  cosas 
fueron  hechas  por  El,  y sin  El  no  se 
hizo  nada”.  Es  ésta  una  manifiesta  alu- 
sión al  Verbo  Divino  y su  participa- 
ción en  la  obra  del  hexaémeron  que  unos 
años  antes  expresaba  el  Apóstol  de  las 
Gentes  en  forma  magistral,  diciendo: 
“En  El  fueron  creadas  todas  las  cosas 
del  cielo  y de  la  tierra,  las  visibles  y las 
invisibles”  (6).  Sigue  la  idea  de  la  luz 
y de  las  tinieblas  casi  en  igual  lugar 
como  en  el  Génesis  (1,3  = Jo.  I,4s.) . “En 
El  estaba  la  vida,  y la  vida  era  la  luz 
de  los  hombres.  La  luz  luce  en  las  tinie- 
blas, pero  las  tinieblas  no  la  abrazaron”. 
El  texto  griego  original  dice:  “kai  hé 
skotía  auto  ú katélaben”,  lo  que  algu- 
nos exégetas  interpretan  de  la  manera 
siguiente:  “y  las  tinieblas  no  la  (=la 
luz)  podían  suprimir,  capturar”  (Cír. 
F.  Zorell  “Lexicón  Graecum  N.  T.”.  Par. 
1931,  673). 

Evidentemente  se  refiere  aquí  San 
Juan  al  primer  cap.  del  Génesis  (vers. 
4)  donde  se  habla  de  la  luz  que  estaba 
en  el  cautiverio  de  las  tinieblas.  En 
cambio,  la  Luz  del  Prólogo  de  S.  Juan, 
que  es  un  epíteton  constans,  significa 
al  mismo  Cristo;  esta  Luz  = Cristo,  no 
fué  capturada  por  las  tinieblas  (que 
significan  el  pecado  (7),  el  reino  del 


(5)  Cfr.  las  expresiones:  “Al  principio  era 
el  Verbo  ..”  Jo.  1,1  y Gén.  1,1:  “Al  princi- 
pio creó  Dios  los  cielos  y la  tierra”. 

(6)  Col.  1,16. 

(7)  Cf.  Cl.  I,  13:  “exusía  tú  skótu»=po- 
der,  reino  de  las  tinieblas. 
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diablo”  como  aquella  luz  del  Génesis, 
sino  que  lucía  en  las  tinieblas. 

He  aquí  el  gran  ej emulo  de  Cristo 
para  los  fieles  cristianos.  Los  cristianos, 
según  la  teología  de  San  Pablo,  “ fueron 
algún  tiemvo  tinieblas  (=skótos),  pero 
ahora  son  luz  (=fóos)  en  el  Señor”  (Ef. 
5,8).  Quiere  decir,  aue  vivían  en  el  pe- 
cado. carecían  de  la  luz  de  la  gracia 
santificante.  La  expresión  griega  expre- 
sa algo  más.  Dice  que  estando  en  poder 
del  pecado  ellos  mismos  eran  “skótos= 
tinieblas”,  e.  d.,  eran  como  aquellas  ti- 
nieblas del  Génesis  (8). 

Pero  dice:  “ahora  son  luz  en  el  Se- 
ñor”. La  palabra  griega  “fóos”  indica 
no  sólo  el  concepto  de  “luz”,  sino  tam- 
bién, para  los  cristianos  el  deber  de  ser 
portadores  de  la  luz  (9).  Por  eso  se 
entiende  el  deber  de  “los  hijos  de  la 
luz”  de  “caminar  en  la  luz”  (10),  aue 
es  Cristo.  “Despojémonos,  pues,  de  las 
obras  de  las  tinieblas  ( =tú  skótus) , y 
revistamos  las  armas  de  la  luz  (=tú 
footós)  que  es  “el  Señor  Jesucristo”,  a 
auien  tenemos  aue  presentar  a nuestro 
ambiente  cada  día  por  medio  de  nues- 
tras buenas  obras  como  nos  presenta- 
mos a nosotros  mismos  por  medio  de 
nuestros  vestidos  bien  arreglados  (11). 

Estos  son  algunos  pensamientos  de 
San  Juan  y de  San  Pablo  sobre  el  tema 
vital  de  la  luz  y las  tinieblas.  Y éste  es 
el  provecho  que  podemos  sacar  también 
nosotros  de  esta  investigación  exegética 
sobre  la  luz  y las  tinieblas  en  el  primer 
capítulo  del  Génesis.  Porque  “todas  es- 
tas cosas . . . fueron  escritas  para  amo- 
nestarnos a nosotros,  para  quienes  ha 
llegado  la  plenitud  de  los  tiempos”  (12) 


(8)  Cfr.  la  expresión  hebr.  “ióschek”  del 
Gén.  1.2  y la  versión  de  los  LXX  “skótos”  de 
Ef.  V,  8.  Es  una  evidente  alusión  de  San  Pa- 
blo a este  luaar  del  Gén.  1.2,  porque  usa  la 
misma  expresión  de  “skótos”  para  indicar  las 
tinieblas,  sin  el  artículo  determinado  “to”, 
como  también  Moisés  usa  la  palabra  “jós- 
chek”  sin  el  artículo  determinado  “ha”. 

(9)  Cfr.  los.  K5n  “Die  Idee  der  Kirche”, 
Benz.  Vlg.  1946,  254. 

(10)  Cfr.  Ef.  V,  9. 

(11)  Cfr.  Rom.  XIII,  12s. 

(12)  Cfr.  I Cor.  X,  11. 
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LA  PISCINA  DE  BETESDA 

SU  DESCUBRIMIENTO 


Por  una  f^liz  circunstancia  llegó  a 
nuestras  manos  un  folleto  de  J.  Jere- 
mías, profesor  de  la  Universidad  de  Go- 
ttingen,  que  lleva  el  título:  “El  redes- 
cubrimiento de  Betesda”  (Edit.  Vanden- 
hoeck  y Ruprecht,  Gottingen) . El  autor 
dice  en  el  prólogo  que  aquí  se  trata  de 
uno  de  los  pocos  lugares  históricos  de 
la  vida  de  Jesús  sobre  cuya  ubicación 
no  puede  haber  más  duda. 

Leemos  en  el  Evangelio  de  S.  Juan 
(5,2) : “Hay  en  Jerusalén,  junto  a la 
Puerta  de  las  Ovejas,  una  piscina,  lla- 
mada en  hebreo  Betesda,  que  tiene  cin- 
co pórticos”.  Y cuenta  el  Evangelista 
que  allí  bajaba  de  vez  en  cuando  un 
ángel  y agitaba  el  agua,  y el  primero 
que  se  bañaba  después  del  movimiento 
del  agua  quedaba  sano  (1).  Junto  a 
esta  piscina  dijo  Jesús  al  paralítico  in- 
capaz de  bajar  a la  piscina:  “Levántate, 
toma  tu  camilla  y anda”  (Juan  5,  8) ; y 


(1)  Dejamos  de  un  lado  la  crítica  del  tex- 
to. La  mayoría  de  los  exégetas  modernos 
niega  la  autenticidad  del  vers.  4,  que  falta 
en  los  mejores  códices  griegos. 


Tenemos  que  ver  el  gran  ejemplo  de 
Nuestro  Señor,  que  era  la  luz  no  cauti- 
vada por  tinieblas.  De  un  modo  igual 
nosotros  tenemos  que  ser,  por  medio  de 
la  fe  en  El,  “luz  en  el  Señor”,  y no 
“tinieblas”.  Hermanos  “todos  sois  hijos 
de  la  luz  (footós)  e hijos  del  día;  no  lo 
somos  de  la  noche  ni  de  las  tinieblas 
(skótus).  Por  consiguiente;  no  durma- 
mos, pues,  como  los  otros,  antes  bien 
velemos  y vivamos  sobriamente”  (13). 

P.  EUGENIO  LAICATOS,  S.Y.D. 

Profesor  de  Exégesis  en  el  Seminario 
Regional  de  Catamarca. 


(13)  I.  Tes.  5,  5-6. 


al  punto  quedó  sanado,  tomó  su  camilla 
y se  puso  a andar. 

Sobre  el  lugar  de  este  milagro  se  han 
originado  tan  numerosas  discusiones 
que  es  imposible  registrarlas  detalla- 
damente. Hasta  su  nombre  fué  some- 
tido a la  crítica.  Antiguamente  se  lo  ex- 
plicaba como  “La  Piscina  de  las  ove- 
jas”, o “piscina  probática”,  lo  cual  sig- 
nifica lo  mismo,  y se  decía,  o más  bien 
se  sospechaba  que  los  sacerdotes  lava- 
ban allí  a las  ovejas  destinadas  al  sa- 
crificio en  el  Templo.  Otra  tradición  de- 
cía que  los  sacerdotes  arrojaban  en  esta 
piscina  los  intestinos  de  las  víctimas. 
Según  J.  Jeremías,  el  nombre  de  la  pis- 
cina tiene  un  sentido  más  profundo  y 
más  santo  y viene  del  arameo  Bethasda, 
que  significa  “Casa  de  la  misericordia”, 
porque  allí  dispensaba  Dios  los  dones 
de  su  misericordia.  La  explicación  co- 
rriente (“piscina  de  las  ovejas”)  se 
debe  probablemente  a la  vecindad  de  la 
Puerta  de  las  Ovejas,  situada  en  la  par- 
te nordeste  de  la  ciudad  de  Jerusalén. 

Antes  de  tratar  de  las  excavaciones 
en  la  citada  parte  de  Jerusalén,  tene- 
mos que  rechazar  la  opinión  de  Robin- 
son,  Conder  y otros,  que  buscan  la  pis- 
cina de  Betesda”,  o sea,  la  “piscina  de 
la  misericordia”  en  la  fuente  de  “Siloé”, 
al  sur  de  la  ciudad,  donde  se  juntan  dos 
valles,  el  del  Cedrón  y el  de  Hinom.  Y 
¿por  qué  la  buscan  en  lugar  tan  re- 
moto? Porque  la  de*  Siloé  es  una  fuente 
intermitente,  que  surte  de  agua  sola- 
mente algunas  veces  por  día.  Además 
nos  remite  a la  piscina  de  Siloé  el  capí- 
tulo 9 del  Evangelio  de  S.  Juan,  donde 
se  cuenta  la  curación  del  ciego  del  na- 
cimiento, al  cual  dice  Jesús:  “Anda  y 
lávate  en  la  piscina  de  Siloé”  (Juan, 
9,7). 

Faltando  exactos  datos  arqueológicos, 
esta  hipótesis  pudo  conseguir  cierta  di- 
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fusión,  mas  ahora,  después  de  realiza- 
das las  excavaciones  en  el  sector  sep- 
tentrional de  la  ciudad,  ha  sido  descar- 
tada definitivamente. 

Contra  la  identificación  de  Betesda 
con  Siloé  se  levantaba  desde  un  prin- 
cipio la  tradición  cristiana,  la  cual  nun- 
ca localizaba  la  piscina  de  Betesda  en 
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San  Cirilo,  obispo  de  Jerusalén  (348- 
386)  y el  Peregrino  de  Burdeos,  que 
hizo  su  viaje  a Palestina  en  el  año  333. 
San  Cirilo  atestigua  que  uno  de  los  pór- 
ticos atravesaba  la  misma  piscina,  en 
tanto  que  los  otros  cuatro  la  rodeaban. 
El  Peregrino  de  Burdeos  anota  simple- 
mente: “Dentro  de  la  Ciudad  hay  unas 


Fig.  1.  — La  primera  cisterna  (a),  parte  de 
la  piscina  de  Betesda. 


la  región  meridional  de  la  ciudad  (don- 
de se  hallaba  Siloé),  porque  allí  no  ha- 
bía cinco  pórticos  alrededor  de  la  pis- 
cina. Los  cinco  pórticos  son  una  carac- 
terística de  la  piscina  que  estaba  al 
norte  de  la  plaza  del  Templo,  o sea,  en 
la  parte  nordeste  de  Jerusalén.  Los  pri- 
meros escritores  cristianos  que  hablan 
•de  la  piscina  con  los  cinco  pórticos,  son 


piscinas  gemelas,  con  cinco  pórticos,  lla- 
madas Betsaida.  Allí  se  curaban  muchos 
enfermos  crónicos.  El  agua,  estaba  lige- 
ramente turbada  de  escarlata”.  Tam- 
bién Ensebio  de  Cesárea,  en  su  libro 
“Onomástico”,  escrito  entre  los  años  324 
y 330,  es  testigo  de  la  existencia  de  dos 
piscinas,  una  de  las  cuales  contenía  agua 
de  color  rojizo.  En  aquel  tiempo  ya  no 
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existían  los  pórticos,  sino  solamente  sus 
ruinas.  De  ahí  las  oscilaciones  de  la  tra- 
dición. 

En  el  siglo  quinto  o sexto  se  construyó 
junto  a la  piscina  de  Betesda  una  igle- 
sia que  fué  consagrada  a la  Santísima 
Virgen,  que,  según  la  leyenda,  habría 
nacido  en  aquel  barrio.  Esta  iglesia  bi- 
zantina es  mencionada  por  el  Anonymo 
Placentino  (570),  el  cual  agrega:  “Lle- 
gamos a la  piscina  de  natación  que  tie- 
ne cinco  pórtios,  sobre  una  de  las  cua- 
les está  la  basílica  de  Santa  María, 
donde  se  hacen  müchas  curaciones”. 

El  año  614  los  persas  ocuparon  la  Ciu- 
dad Santa  y mataron  en  dicha  iglesia  a 
2107  cristianos.  Este  acontecimiento  y 
lo  que  dice  San  Juan  Damasceno  en  una 
de  sus  homilías  (Migne,  Ptr.  Gr.  96,677) 
son  las  últimas  noticias  que  tenemos  de 
esta  iglesia. 

La  nueva  vida  cristiana  que  con  los 
cruzados  surgió  en  Tierra  Santa,  se 
mostró  ante  todo  en  la  erección  de  san- 
tuarios sobre  los  lugares  sagrados.  Uno 
de  los  primeros  fué  la  construcción  de 
la  basílica  de  Santa  Ana  al  sudeste  de 
la  piscina  probática;  más  tarde  los  cru- 
zados levantaron  una  pequeña  iglesia 
sobre  los  restos  de  la  iglesia  bizantina. 

A pesar  de  tantos  sacrificios  y esfuer- 
zos materiales  se  perdió  poco  después 
la  tradición,  pues  el  2 de  Octubre  de 
1187  cayó  Jerusalén  de  nuevo  en  ma- 
nos de  los  infieles,  y el  25  de  Julio  de 
1192  el  sultán  Saladino  hizo  de  la  Basí- 
lica de  Santa  Ana  una  escuela  mahome- 
tana, cuyo  acceso  fué  prohibido  a los 
cristianos.  De  ahí  que  en  adelante  se 
mostrara  a los  peregrinos  como  piscina 
probática  la  “piscina  de  los  hijos  de  Is- 
rael” (Birket  bene  Israin)  situada  al 
norte  de  la  piscina  probática.  Burcardo 
del  Monte  Sión  (1283)  es  el  primero 
que  nos  da  cuenta  de  esta  nueva  locali- 
zación, que  dió  origen  a una  falsa  tra- 
dición que  se  mantuvo  hasta  el  siglo 
XIX. 

La  Providencia  no  quiso  que  se  olvi- 
dara por  completo  la  memoria  de  un  lu- 
gar tan  santo,  antes  dispuso  que  termi- 
nada la  guerra  de  la  Crimea  (1856),  el 


terreno  de  la  Basílica  de  Santa  Ana 
fuese  entregado  al  emperador  Napoleón 
III,  y entonces  comenzaron  las  excava- 
ciones sistemáticas,  primero  por  los  Pa- 
dres Blancos  franceses,  que  desde  el  año 
1878  cuidan  el  lugar,  y más  tarde  por 
los  Padres  Dominicos  de  San  Esteban 
de  Jerusalén,  especialmente  por  los  Pa- 
dres Vincent  y Abel,  conocidos  arqueó- 
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Fig.  2.  — La  piscina  de  Betesda,  a y b;  cisternas. 

logos  de  Tierra  Santa.  Lo  primero  que 
se  encontró  fué  un  exvoto  del  siglo  se- 
gundo que  lleva  el  nombre  de  Pompeia 
Lucilia  y demuestra  que  en  el  siglo  se- 
gundo había  allí  un  santuario.  Pocos 
años  después  fué  descubierta  a 13  me- 
tros de  profundidad  una  cisterna  de 
16,50x6,50  metros  (figura  1 y cifra  a 
de  la  figura  2)  que  se  extendía  bajo  las 
ruinas  de  la  iglesia  bizantina.  A este 
descubrimiento  le  siguió  otro  no  menos 
importante,  la  existencia  de  una  cis- 
terna de  19,50x6,50  metros  separada  de 
la  primera  por  un  muro  de  1,25  metros 
de  espesor  (cifra  b de  la  figura  2). 

El  año  1914  trajo  un  progreso  decisivo, 
merced  al  descubrimiento  de  una  pis- 
cina, situada  al  sur  de  las  dos  cisternas, 
que  tenía  una  longitud  de  49,50  metros; 
y seis  años  más  tarde  se  logró  localizar 
la  piscina  septentrional,  a la  cual  las 
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La  nueva  Encíclica,  dada  en  Roma  el  día  12  de  agosto  de  1950, 
es  una  de  las  más  importantes  manifestaciones  de.1  pensamiento  de  la 
Iglesia,  un  verdadero  “Syllabus”  de  los  errores  modernos,  una  magistral 
vista  general  sobre  las  grandes  corrientes  ideológicas  contemporáneas. 
Aparecen  en  ella  condenadas  algunas  nuevas  opiniones  en  el  campo  de 
la  Teología  y,  sobre  todo,  los  nuevos  sistemas  filosóficos  del  inmanen- 
tismo,  materialismo,  idealismo  y existencialismo. 

Estas  nuevas  teorías  han  perjudicado  también  la  autoridad  de  la 
Sagrada  Escritura,  su  inerrancia  y su  origen  divino,  por  lo  cual  el  Papa 
se  ve  obligado  a inculcar  de  nuevo  los  principios  toermenéuticos  de  la 
Iglesia.  Publicamos  a continuación  los  párrafos  que  se  refieren  a la  Sa- 
grada Escritura: 


DIVERSAS  OPINIONES  QUE 
MINIMIZAN  LA  AUTORIDAD 
DIVINA  DE  LAS  SAGRADAS 
ESCRITURAS'.— 

Dice  la  Encíclica: 

“Volviendo  a las  nuevas  teorías,  de  que 
tratamos  antes,  algunos  proponen  o in- 
sinúan en  los  ánimos  muchas  opiniones, 
que  disminuyen  la  autoridad  divina  de  la 
Sagrada  Escritura.  Pues  se  atreven  a 
adulterar  el  sentido  de  las  palabras,  con 
que  el  Concilio  Vaticano  define  que  Dios 
es  el  autor  de  la  Sagrada  Escritura,  y re- 
nuevan una  teoría  ya  muchas  veces  con- 
denada, según  la  cual  la  inerrancia  de  la 
Sagrada  Escritura  se  extiende  sólo  a los 
textos  que  tratan  de  Dios  mismo  o de 


la  religión  o de  la  moral.  Más  aún,  sin 
razón  hablan  de  un  sentido  humano  de 
la  Biblia,  bajo  el  cual  se  oculta  el  sen- 
tido divino,  que  es,  según  ellos,  el  solo 
infalible.  En  la  interpretación  de  la  Sa- 
grada Escritura  no  quieren  tener  en 
cuenta  la  analogía  de  la  fe  ni  la  tradi- 
ción de  la  Iglesia;  de  manera  que  la  doc- 
trina de  los  Santos  Padres  y del  sagrado 
Magisterio  debe  ser  conmensurada  con  la 
de  las  Sagradas  Escrituras,  explicadas 
por  exégetas  de  modo  meramente  huma- 
no; más  bien  que  exponer  la  Sagrada  Es- 
critura según  la  mente  de  la  Iglesia, 
que  ha  sido  constituida  por  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  custodio  e intérprete  de 
todo  el  depósito  de  las  verdades  reve- 
ladas. 


dos  cisternas  (cifras  a y b en  la  fig.  2) 
originariamente  pertenecían,  pues  sus 
muros  septentrionales  son  de  origen  pos- 
terior. 

El  resultado  es  patente  y no  deja  lu- 
gar a dudas:  Había  dos  piscinas,  que 
en  realidad  eran  una  sola;  parecían  dos, 
porque  las  atravesaba  un  pórtico  de 
6,50  metros  de  ancho,  que  era  el  pórtico 
principal,  en  el  cual  los  enfermos  espe- 
raban el  movimiento  del  agua.  Los  otros 
cuatro  pórticos  rodeaban  la  piscina  por 
los  cuatro  costados. 

Las  columnas  de  los  pórticos  tenían 


una  altura  de  7 metros,  con  los  capiteles 
más  de  8 metros,  según  Vincent  8,47  me- 
tros. .. 

Los  esfuerzos  de  los  arqueólogos  han 
devuelto  a la  Cristiandad  un  precioso 
Santuario  bíblico.  Damos  gracias  a Dios, 
que  los  ha  iluminado  y fortalecido  du- 
rante un  siglo  de  penosas  investigacio- 
nes, y esperamos  que  poco  a poco  nos 
den  la  misma  seguridad  y claridad  so- 
bre otros  lugares  santos  de  la  Tierra  del 
Salvador. 

J.  Straubinger. 
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Además,  el  sentido  literal  de  la  Sa- 
grada Escritura  y su  exposición  que  tan- 
tos y tan  eximios  exégetas,  bajo  la  vi- 
vilancia  de  la  Iglesia,  han  elaborado, 
debe  ceder  el  puesto,  según  las  falsas  opi- 
niones de  éstos,  a una  nueva  exégesis, 
que  llaman  simbólica  o espiritual;  con 
la  cual  los  libros  del  Antiguo  Testamen- 
to, que  actualmente  en  la  Iglesia  son  una 
fuente  cerrada  y oculta,  se  abrirían  fi- 
nalmente para  todos.  De  esta  manera, 
afirman,  desaparecen  todas  las  dificul- 
tades, que  solamente  encuentran  los  que 
se  atienen  al  sentido  literal  de  las  Es- 
crituras. 

Todos  ven  cuánto  se  apartan  estas  opi- 
niones de  los  principios  y normas  her- 
menéuticas, justamente  establecidos  por 
Nuestros  Predecesores  de  feliz  memo- 
ria: León  XIII  en  la  encíclica  Providen- 
tissimus,  y Benedicto  XV,  en  la  encíclica 
Spiritus  Paraclitus,  y también  por  Nos 
mismo,  en  la  encíclica  Divino  afflante 
Spiritu”. 

SOBRE  LA  INTERPRETACION  DE 
LOS  LIBROS  HISTORICOS 
DEL  ANTIGUO  TESTAMENTO.— 

“Del  mismo  modo  que  en  las  ciencias 
biológicas  y antropológicas,  hay  algunos 
que  también  en  las  históricas  traspasan 
audazmente  los  límites  y las  cautelas  es- 
tablecidas por  la  Iglesia.  Y de  un  modo 
particular  es  deplorable  el  modo  ex- 
traordinariamente libre  de  interpre- 
tar los  libros  históricos  del  Antiguo  Tes- 
tamento. Los  fautores  de  esa  tendencia 
para  defender  su  causa  invocan  indebi- 
damente la  Carta  que  no  hace  mucho 


tiempo  la  Comisión  Pontificia  para  los 
Estudios  Bíblicos  envió  al  Arzobispo  de 
París  (16  de  enero  de  1948:  A.  A.  S.,  vol. 

XL,  pp.  45-48) . Esta  carta  advierte  cla- 
ramente que  los  once  primeros  capítu- 
los del  Génesis,  aunque  propiamente  no 
concuerden  con  el  método  histórico  usa- 
do por  los  eximios  historiadores  grecola- 
tinos  y modernos,  no  obstante  pertene- 
cen al  género  histórico  en  un  sentido 
verdadero,  que  los  exégetas  han  de  in- 
vestigar y precisar;  y que  los  mismos  ca- 
pítulos, con  estilo  sencillo  y figurado, 
acomodado  a la  gente  del  pueblo  poco 
culto,  contienen  las  verdades  principa- 
les y fundamentales  en  que  se  apoya 
nuestra  propia  salvación,  y también  una 
descripción  popular  del  origen  del  gé- 
nero humano  y del  pueblo  escogido.  Mas 
si  los  antiguos  hagiógrafos  tomaron  algo 
de  las  tradiciones  populares  (lo  cual 
puede  ciertamente  concederse),  nunca 
hay  que  olvidar  que  ellos  obraron  así 
ayudados  por  el  soplo  de  la  divina  ins- 
piración, la  cual  los  hacía  inmunes  de 
todo  error  al  elegir  y juzgar  aquellos  do- 
cumentos. 

Empero  lo  que  se  insertó  en  la  Sa- 
grada Escritura,  sacándolo  de  las  narra- 
ciones populares,  en  modo  alguno  debe 
compararse  con  las  mitologías  u otras 
narraciones  de  tal  género,  las  cuales  más 
preceden  de  una  ilimitada  imaginación 
que  de  aquel  amor  a la  simplicidad  y la 
verdad,  que  tanto  resplandece  aún  en  ' 
los  libros  del  Antiguo  Testamento,  hasta 
el  punto  que  nuestros  hagiógrafos  deben 
ser  tenidos  en  este  punto  como  clara- 
mente superiores  a los  antiguos  escrito- 
res profanos”. 
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El  Dr.  José  Ignacio  Olmedo  ha  realizado  últimamente  su 
Año  Santo  y ha  aprovechado  la  ocasión  para  hacer  un  recorrido 
piadoso  por  las  tierras  de  Palestina.  Dándonos  sus  impresiones 
sobre  esos  lugare  santos  ha  publicado  un  artículo  en  “El  Pueblo” 
del  9 de  julio  último,  titulado  “Evocaciones  de  Tierra  Santa”. 

Sin  detenernos  en  sus  impresiones  sobre  esos  lugares  memora- 
bles tomamos  su  final,  en  el  que  nos  da  su  parecer,  o su  punto 
de  vista,  sobre  el  nuevo  Estado  de  Israel  (Erez  Israel).  Merece 
que  se  lea.  Dice  así: 


No  cabe  duda  de  que  los  judíos  están 
llevando  a todo  trapo  la  repoblación  de 
su  “casa  desierta”  para  emplear  las  pro- 
pias palabras  que  el  Evangelio  pone  en 
labios  de  Jesús,  anunciando  la  ruina  de 
la  nación  judaica. 

Que  en  los  designios  providenciales 
este  castigo  tiene  su  límite,  no  puede 
ser  negado,  a la  luz  de  clarísimos  tex- 
tos, así  del  Antiguo,  como  del  Nuevo 
Testamento.  Una  de  las  más  sugesti- 
vas predicciones  es  la  profecía  de  Eze- 
quiel,  cuya  lectura  resuena,  el  Sábado 
Santo,  en  los  templos  cristianos. 

El  Espíritu  Santo  le  ordena  profetizar 
la  restauración  de  Israel:  y al  efecto 
compara  el  vidente  al  pueblo  judío  con 
los  huesos  áridos  de  un  vasto  campo 
que  tenía  a la  vista:  “y  mientras  yo 
profetizaba  oyóse  un  ruido,  y he  aquí 
una  conmoción,  y uniéronse  huesos  a 
huesos,  cada  uno  por  su  propia  coyun- 
tura ...  Y miré,  y observé  que  iban  sa- 
liendo sobre  ellos  nervios  y carnes,  y 
que  por  encima  se  cubrían  de  piel, 
mas  no  tenían  espíritu...  ¿No  puede 
ser  este  el  cuadro  real  que  actualmen- 
te ofrecen  los  judíos?  La  gran  conmo- 
ción, el  ruido,  ¿no  podrían  ser  las  gue- 
rras de  1914  y 1939  que  han  originado 
la  restauración  de  Israel? 

Pero  aun  les  falta  el  espíritu,  esto  es 
la  conversión,  que  después  ha  de  rea- 
lizarse. ¿Quién  podrá  negar  que  ya  esos 
huesos  están  en  pie,  con  nervios  y piel, 
si  por  tal  entendemos  su  actual  vida  en 
el  orden  internacional? 


Y continúa  el  profeta:  “Y  díjome  el 
Señor:  hijo  del  hombre,  todos  esos  hue- 
sos representan  la  familia  de  Israel... 
Por  tanto  profetiza  tú,  y les  dirás ...  y 
conoceréis  que  yo  soy  el  Señor  cuando 
habré  infundido  en  vosotros  mi  espíri- 
tu, y tendréis  vida  y os  dé  el  que  re- 
poséis en  vuestra  tierra...”  (Cap. 
XXXVIII) . 

Que  el  pueblo  judío  es  una  flagrante 
excepción  a las  leyes  de  la  Historia,  por 
su  supervivencia  con  relación  a otros 
antiguosr  pueblos,  es  un  hecho  tan  in- 
negable, como  misterioso.  Si  alguien  hoy 
dijese  que  ha  visto  en  su  recorrida  por 
el  mundo  contemporánea,  amalecitas, 
cananeos,  medos,  filisteos  y asirios,  que 
convivieron  con  el  pueblo  judío,  daría 
muestras  claras  de  un  delirio  morboso. 
Y no  tal,  respecto  al  linaje  de  Judá,  que 
existe  como  existimos  nosotros  mismos; 
y ya  se  han  constituido  nuevamente  en 
un  Estado,  después  de  dos  mil  años  de 
su  primitiva  dispersión. 

El  profeta  Amos  lo  predice:  “Por  or- 
den mía  será  agitada  (dice  el  Señor) 
en  medio  de  todas  las  naciones,  la  casa 
de  Israel,  como  se  zarandea  el  trigo  en 
un  harnero;  y no  caerá  por  tierra  un 
solo  granito”  (IX,  9). 

Y Zacarías  así  se  expresa:  “Y  derra- 
maré sobre  la  casa  de  David  y sobre  los 
habitantes  de  Jerusalén  el  espíritu  de 
gracia  y de  oración;  y pondrán  sus  ojos 
en  Mí,  a quien  traspasaron;  y plañirán, 
como  suele  plañirse  un  hijo  único,  y 
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harán  duelo,  como  suele  hacerse  en  la 
muerte  de  un  primogénito”.  (XII,  10) . 

En  mi  estada  en  Jerusalén  ocupaba 
un  asiento  en  la  mesa  del  Hotel  “King 
David”  el  Vicario  de  Galilea,  Mons. 
Antonio  Vergani,  representante  oficial 
del  Vaticano  en  Israel.  ¿No  indicaría  esto 
un  paso  más  en  el  proceso  histórico  de 
la  restauración  de  Israel,  con  miras  a 
su  milagrosa  conversión?  Sabemos  cier- 
tamente por  Cristo,  confirmando  así  a 
los  profetas,  que  a tal  efecto  se  reque- 
rirá la  intervención  prodigiosa  de  Elias. 
“Elias  quidem  venturus  est  et  restituet 
omnia”  (Mateo  XVII,  11).  Elias  en  ver- 
dad, ha  de  venir  y restablecerá  todas 
las  cosas.  Y el  Apóstol  de  las  Gentes 
nos  dice:  “Entonces  ha  de  salvarse  todo 
Israel ...  y tendrá  efecto  la  alianza  que 
he  hecho  (dice  el  Señor)  con  ellos;  en 
habiendo  yo  borrado  sus  pecados”  (Rom. 
XI,  26-27).  Tal  milagro  de  la  gracia  fué 
una  de  las  peticiones  de  Cristo,  que 
nunca  podía  ser  desechada  ciertamente, 
al  morir  en  la  Cruz:  “Padre,  perdónalos, 
que  no  saben  lo  que  hacen”. 

Los  sucesos  que  se  desarrollan  en  la 
Palestina  no  presentan,  por  ahora,  sino 
la  perspectiva  de  un  largo  proceso,  en 
el  sentido  indicado,  pues,  los  judíos  que 
hoy  allí  regresan,  parecen  animados  de 
ideales  puramente  materialistas.  Pero 
no  olvidemos  que  a este  respecto  dice 
el  profeta  Isaías:  “Yo,  el  Señor,  haré 
súbitamente  todo  esto  cuando  llegare 
su  tiempo”  (LX,  22). 

Y mientras  tanto  atengámonos  a la 
seria  admonición  que  el  Doctor  de  las 
Gentes  así  nos  formula:  “Con  vosotros 
hablo,  oh  Gentiles.  Ya  que  soy  el  Após- 
tol de  las  Gentes,  he  de  honrar  mi  mi- 
nisterio. . . Porque  si  el  haber  sido  ellos 
(los  judíos)  desechados,  ha  sido  la  re- 
conciliación del  mundo  ¿qué  será  su 
restablecimiento,  sino  la  resurrección  de 
muerte  a vida?  Porque  si  las  primicias 
son  santas  (esto  es,  los  patriarcas) , lo 
es  también  la  masa  (o  el  cuerpo  de  la 
nación) , y si  es  santa  la  raíz,  también 
las  ramas.  Que  si  algunas  de  las  ramas 
han  sido  cortadas  y si  tú  (oh  pueblo 
gentil)  que  no  eres  más  que  un  acebu- 


che,  has  sido  injertado  en  lugar  de  ellas 
y hecho  participante  de  la  savia  que 
sube  de  la  raíz  del  olivo,  no  tienes  de 
qué  gloriarte  contra  las  ramas.  Y si  te 
glorías,  sábete  que  no  sustentas  tú  a la 
raíz,  sino  la  raíz  a ti”.  (Romanos  XI). 

* * * 

El  artículo  del  Doctor  Olmedo  tiene, 
en  cierto  modo,  su  ilustración  y suple- 
mento en  el  Manifiesto  que  el  gobierno 
de  Israel  publicó  con  ocasión  del  segun- 
do aniversario  de  la  proclamación  del 
Estado  de  Israel.  El  Manifiesto  dice,  en- 
tre otras  cosas,  lo  siguiente: 

“Cerca  de  400.000  inmigrantes  han  en- 
trado en  Israel  desde  la  fundación  del 
Estado. 

“Durante  este  último  año,  los  últi- 
mos judíos  han  dejado  el  infierno  de  los 
campos  de  concentración  nazis,  y la  ma- 
yoría de  los  que  todavía  permanecen  en 
Alemania,  Austria  e Italia  han  sido  ab- 
sorbidos por  la  madre  patria.  Los  restos 
de  la  diáspora  en  ciertos  países  de  Eu- 
ropa, en  los  que  nuestro  pueblo  estaba 
amenazado  de  desaparecer  como  enti- 
dad nacional,  han  sido  salvados.  La  diás- 
pora más  antigua  y más  oprimida  del 
mundo  árabe,  la  del  Yemen,  está  en 
vías  de  liquidación. 

“Más  de  130  nuevas  colonias  han  sido 
fundadas  en  el  curso  de  este  año  en 
toda  la  extensión  de  nuestro  territorio, 
y más  de  30.000  personas,  procedentes 
de  numerosos  países,  se  han  entregado 
a trabajos  agrícolas.  Más  de  50.000  ni- 
ños han  sido  admitidos,  en  el  transcurso 
del  año,  en  los  establecimientos  de  en- 
señanza y de  educación,  y han  sido  cons- 
truidas más  de  25.000  viviendas  en  todo 
el  país . . . 

“Durante  este  año,  Israel  ha  sido  ad- 
mitida en  la  Organización  de  las  Nacio- 
nes Unidas  como  Estado  soberano,  con 
los  mismos  derechos  y las  mismas  obli- 
gaciones que  los  otros  miembros  de  la 
familia  de  las  naciones  del  mundo.  Por 
primera  vez  en  la  Historia,  la  voz  inde- 
pendiente de  Israel  se  hace  sentir  en  el 
interior  de  los  Estados  soberanos,  en  fa- 
vor de  la  paz  y de  la  justicia. 
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Biblia  u la  Vióa  Cristianante 

No  sabe  el  Hombre  si  es  Digno 
de  Amor  o de  Odio  (Eci.  9,  1) 


Pocos  pasajes  como  éste  son  tan  socorri- 
dos por  algunos  autores  y predicadores  al 
hablar  del  misterio  de  la  predestinación  y 
de  la  incertidumbre  en  que  el  hombre  se 
halla  con  respecto  a su  estado  de  amistad  o 
enemistad  con  Dios,  según  la  enseñanza  del 
Sagrado  Concilio  de  Trento:  “nullus  scire 
valet  certitudine  jidei,  cui  non  potest  su- 
besse  falsum,  se  gratiam  Dei  esse  consecu- 
tum”  (Cf.  Denz.  802).  Y no  es  icosa  de  extra- 
ñar, ya  que  teólogos  de  la  talla  de  Pesch 
(vol.  V,  364)  han  empleado  este  texto  para 
corroborar  esta  afirmación  del  Tridentino. 

Cabe  preguntar,  ¿hay  derecho  para  traer 
este  texto  a colación  en  el  tratado  de  gracia? 
¿Puede  legítimamente  emplearse  para  in- 
culcar a los  fieles  un  saludable  temor  acer- 


“Pero  queda  todavía  un  largo  y duro 
camino  a recorrer.  Los  enemigos  ame- 
nazan nuestra  existencia  y nuestra  inde- 
pendencia y las  fronteras  del  Estado.  El 
porvenir  de  la  paz  mundial  es  muy  du- 
doso. La  gran  mayoría  de  nuestro  pue- 
blo se  halla  todavía  en  suelo  extran- 
jero, expuesto  a menudo  al  odio  racial 
y bajo  el  peligro  de  desaparecer  espi- 
ritualmente. Noventa  mil  inmigrantes, 
llegados  al  país,  se  encuentran  todavía 
en  campos  provisionales  y no  se  han 
integrado  aún  en  la  vida  activa  y en  la 
economía  nacional.  El  suelo  de  nuestra 
patria  liberada  es  en  gran  parte  inculto 
y árido...  Pero  el  entusiasmo  y la  la- 
bor de  tres  generaciones  de  pioneros 
no  han  sido  vanos,  y vemos  dibujarse  ya 
los  primeros  signos  de  la  liberación  to- 
tal...” 

El  manifiesto  termina  haciendo  un 
llamamiento  para  “realizar  plenamente 
la  esperanza  de  nuestra  liberación”. 


ca  del  estado  de  su  alma?  Unánimemente 
responden  los  exégetas:  no.  Veamos  breve- 
mente por  qué  y cuál  es  el  genuino  sen- 
tido de  este  pasaje. 

El  texto  hebreo  presenta  algunas  difi- 
cultades y ha  sido  objeto  de  diversas  co- 
recciones  por  parte  de  los  críticos.  No  es 
nuestra  intención  entrar  ahora  en  todas  estas 
minucias.  Presentaremos  el  texto  en  las  di- 
versas formas  en  que  ocurre  en  las  versio- 
nes españolas  y según  lo  atestiguan  el  texto 
masorético  y los  Setenta. 

Hebreo: 

gam  ’ahabhah  gam  sin’ah 
’en  yodea’  ha’adam 
hakkol  liphnehem 

Griego: 

Kai  ge  agapen  kai  ge  misos  uk  estin 
eidoos  ho  ánthropos;  ta  panta  pro  pro- 
soopu  autoon. 

Vulgata: 

Nescit  homo  utrum 
amore  an  odio  dignus 
sit.  Sed  omnia  in  futurum 
servantur  incerta. 

Versiones  españolas: 

Torres  Amat: 

Y con  todo,  no  sabe  el  hombre  si  es 
digno  de  amor  o de  odio;  sino  que  todo 
se  reserva  incierto  para  lo  venidero. 

Reina  y Valera: 

Y que  no  sabe  el  hombre  ni  el  amor 
ni  el  odio  por  todo  lo  que  pasa  delante 
de  él. 

Bover -Cantera: 

Ningún  hombre  sabe  si  es  objeto  de 
amor  o de  odio;  todo  ante  ellos  es 
vanidad. 
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Nacar-Colunga : 

Y ni  siquiera  sabe  el  hombre 
si  es  objeto  de  amor  o de  odio; 
todo  está  en  poder  de  él  (Dios). 

Del  cotejo  anterior  podemos  concluir:  a) 
Torres  Amat  sigue  servilmente  la  Vulgata; 
las  otras  tres  versiones  españolas  van  di- 
rectamente al  hebreo,  en  cuya  interpreta- 
ción no  están  totalmente  acordes.  Los  pun- 
tos de  discrepancia  son  dos:  a)  la  cláusula 
que  trata  del  amor  y del  odio;  b)  la  traduc- 
ción de  la  segunda  frase.  En  cuanto  al  pri- 
mero, considerado  a la  luz  del  original  he- 
breo puede  entenderse  en  sentido  pasivo : 
“no  sabe  el  hombre  si  es  amado  u odiado”, 
o en  sentido  activo:  “no  sabe  el  hombre  ni 
amar  ni  odiar”;  o,  si  el  sujeto  es  Dios:  “no 
sabe  el  hombre  si  Dios  le  ama  o le  odia”. 
Cuál  de  los  tres  sentidos  es  preferible?  Bo- 
ver-Cantera  y Nácar-Colunga  se  pronuncian 
decididamente  en  favor  del  último,  y no  sin 
razón.  El  autor  viene  hablando  de  la  con- 
ducta que  Dios  observa  con  los  hombres, 
sabios  y justos,  y concluye  que  de  la  ma- 
nera cómo  Dios  suele  distribuir  los  place- 
res y las  penas  no  logra  el  hombre  llegar 
a saber  si  le  trata  como  amigo  o como  ene- 
migo; tanto  más,  cuanto  que  en  no  pocas 
ocasiones  hay  justos  que  padecen  y pecado- 
res que  gozan. 

Por  lo  que  toca  al  segundo  punto,  el 
acuerdo  es  más  difícil.  Nos  parece  preferi- 
ble la  traducción  de  Nácar-Colunga  que  lo 
refiere  a Dios:  “todo  está  en  poder  de  Dios”, 
de  El  depende  todo.  La  única  dificultad 
para  esta  traducción  resultaría  de  que  en 
el  hebreo  está  el  sufijo  plural  en  vez  de 
singular,  pero  parece  explicarse  comparan- 
do este  pasaje  con  el  Génesis  35,  7 y Josué 
24,  19  en  donde  Elohim  aparece  concordan- 
do con  verbos  en  plural  en  el  primer  caso, 
y con  un  adjetivo  plural  en  el  segundo.  La 
traducción  de  la  Vulgata  es  casi  una  pará- 
frasis que  lleva  consigo  una  interpretación 

La  interpretción  del  texto  ha  de  hacerse 
según  el  contecto  en  que  se  halla,  y no 
aisladamente.  Tomando  en  sí,  sin  relación 
alguna  a las  demás  partes  del  libro  del 
Eclesiastés.  no  hay  duda  que  se  presta  para 
la  interpretación  teológica  a que  hemos  alu- 
dido. Pero  se  presta  tanto  como  el  “scruta- 
mini  Scripturas”  (Joh.  5,  39)  de  que  abu- 


san los  protestantes  para  demostrar  que  sólo 
la  Biblia  es  fuente  de  verdad  revelada,  o 
lo  de  S.  Pablo:  “scientes  quod  non  justifica- 
tur  homo  ex  operibus  legis,  nisi  per  fidem 
Jesu  Christi ” (Gal.  2 16)  para  probar  que 
la  justificación  es  obra  únicamente  de  la  fe. 

Pocos  versículos  antes  (8,  14)  el  autor  ha 
estado  preocupado  por  el  problema  que  ob- 
serva en  el  mundo:  “hay  justos  a quienes 
alcanza  lo  que  corresponde  a la  obra  de  los 
impíos,  y existen  impíos  a quienes  alcanza 
lo  adecuado  a la  obra  de  los  justos.  Declaro 
que  también  esto  es  vanidad”.  Y en  el  ver- 
sículo segundo  del  capítulo  9,  es  decir,  in- 
mediatamente en  seguida  del  pasaje  que  co- 
mentamos, dice:  “todos  tienen  una  misma 
suerte:  el  justo  y el  impío,  el  bueno  y el 
malo,  el  puro  y el  impuro,  el  que  ofrece 
sacrificios  y quien  no  los  ofrece.  Como  el 
bueno,  así  el  pecador;  cual  el  perjuro,  así 
quien  teme  el  juramento.  Este  es  un  mal 
de  cuanto  se  realiza  bajo  el  sol,  que  una 
misma  suerte  tengan  todos”. 

Vale  decir,  que  todo  sucede  indistinta- 
mente en  el  mundo  para  los  justos  y para 
los  impíos,  de  tal  manera  que  si  por  la  con- 
ducta que  Dios  observa  para  con  ellos  aquí 
en  la  tierra  vamos  a concluir  en  favor  o 
en  contra  de  su  justicia,  podremos  dar  un 
fallo  errado.  Realmente,  cuántas  veces  ve- 
mos que  prospera  el  pecador  y alcanza  fa- 
bulosos resultados  en  todas  sus  empresas,  al 
paso  que  se  ven  justos  siempre  derrotados 
en  todo  cuanto  emprenden.  Para  nosotros, 
a la  luz  de  la  revelación  evangélica,  el  pro- 
blema tiene  una  satisfactoria  solución  en  la 
retribución  eterna;  para  un  israelita  del  An- 
tiguo Testamento,  como  el  autor  del  Ecle- 
sistés,  la  cosa  era  menos  clara  y por  lo  me- 
nos, el  problema  más  agudo  y la  duda  más 
cruel. 

A propósito  de  este  versículo  dice  muy 
bien  Dom  Calmet:  “Dios  trata  en  este  mun- 
do a los  justos  y a los  sabios  de  una  ma- 
nera que  no  les  permite  discernir  segura- 
mente si  es  por  amistad  o por  odio  por  lo 
que  obra  con  ellos  de  ese  modo.  Toda  su 
conducta  exterior,  sea  que  exalte  o humille, 
que  dé  salud  o envíe  la  enfermedad,  la  pros- 
peridad o la  adversidad,  todo  eso  es  proble- 
mático y equívoco;  y nadie  puede  saber  si 
Dios  le  trata  como  amigo  o enemigo”. 


Revista  Bíblica 


141 


Se  desprende  de  lo  dicho  que  este  célebre 
pasaje  del  amor  y del  odio  nada  tiene  que 
ver  con  las  cuestiones  de  la  gracia  santifi- 
cante. Ese  tema  está  fuera  de  las  conside- 
raciones que  el  Eclesiastés  trata  en  sus  di- 
versas partes;  en  ninguna  de  ellas,  que  se- 
pamos, se  plantea  el  problema  de  si  pue- 
de el  hombre  tener  certeza  de  su  justifi- 
cación. “La  benevolencia,  dice  el  P.  Buzy 
(Biblie  Pirot,  VI,  255),  o el  desfavor  exte- 
riores nada  prueban,  porque  la  divina  Pro- 
videncia en  sus  designios  de  misericordia  y 
de  purificación,  no  exime  a nadie  de  estas 
pruebas  necesarias,  quizá  menos  a los  bue- 
nos que  a los  malos;  pero  los  buenos  pue- 
den encontrar,  aún  en  medio  de  las  desgra- 
cias y {le  las  catástrofes,  signos  interiores, 


tales,  al  decir  de  S.  Pablo,  como  la  caridad, 
la  alegría,  la  paz,  (Gal.  V,  22),  que  les  per- 
miten creerse  en  amistad  con  Dios.  Lo  más 
prudente  y lo  más  verdadero  será,  pues,  no 
utilizar  el  texto  del  amor  y del  odio  para 
fines  teológicos  para  los  cuales  no  ha  sido 
redactado”. 

Rematamos  estas  observaciones  con  una 
frase  de  Gietmann  (Comment.  in  Eccl.  pág. 
276)  que  tiene  su  dosis  de  mordacidad:  “Er_ 
go  theologi  si  ex  hoc  loco  demostrare  "co- 
nantur  non  posse  statum  gratiae  in  hac 
vita  cognosci,  ipsi  viderint  quomodo  verba 
seriemque  sententiarum  componant”. 

P.  Néstor  Giraldo. 


La  Congregación  del  Verbo  Divino  celebra 
el  75  aniversario  de  su  fundación 

Si  la  “Revista  Bíblica ” toma  nota  de  tan  fausto  acontecimiento,  es  por  dos  ra- 
zones; primero  porque  la  Congregación  aludida  se  llama  Congregación  del  VERBO 
DIVINO,  lo  cual  no  sólo  indica  su  carácter  misionero,  sino  también  su  predilección 
por  la  Palabra  de  Dios  y su  alto  concepto  de  la  espiritualidad  religiosa  y sacer- 
dotal. No  es  casualidad  que  el  fundador  de  la  Congregación,  el  Venerable  Amoldo 
Janssen,  diera  a la  rama  femenina  de  la  Congregación  el  nombre  de  “Hermanas 
Misioneras  del  Espíritu  Santo”.  Estos  dos  nombres  “Verbo  Divino ” y “Espíritu 
Santo”  revelan,  más  que  estatutos  y reglas,  la  orientación  espiritual  del  Fundador. 

En  segundo  lugar,  y muy  particularmente,  hemos  de  expresar  nuestra  gra- 
titud a los  Padres  del  Verbo  Divino  radicados  en  la  República  Argentina,  porque 
son  nnuestros  colaboradores  en  la  edición  de  la  Biblia.  Fueron  los  primeros  en 
ayudarnos  en  el  penoso  trabajo  de  las  ediciones  bíblicas,  imprimiendo  tomo  tras 
tomo  los  Libros  sagrados  de  toda  la  Biblia.  Agradecemos  ante  todo  a los  Hermanos 
legos  de  la  Imprenta  Guadalupe  de  Villa  Calzada,  para  los  cuales  es  un  honor 
especial  componer  e imprimir  los  textos  sagrados,  y al  Director  de  la  Imprenta,, 
el  P.  Rodolfo  Bossler,  cuya  experiencia  técnica  y celo  apostólico  fueron  indis- 
pensables para  realizar  el  programa  que  nos  habíamos  propuesto.  En  este  sentida 
todos  somos  deudores  de  la  Congregación  del  Verbo  Divino  y rogamos  a Dios 
quiera  colmarla  de  bendiciones. 
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CZ-onocieras  e. 


on  de 


LOS  Quan  4,  10) 


Jesús  estaba  fatigado.  Hombre  ver- 
dadero, su  cuerpo  sentía  el  cansancio 
de  las  largas  jornadas  apostólicas. 

Ahí  estaba  el  pozo  de  Jacob.  Espe- 
ranza y realidad  de  refrigerio  para  el 
viajero  sediento. 

Como  todos  los  de  Palestina,  el  Maes- 
tro conocía  la  aridez  de  los  años  sin  llu- 
via. Las  rocas  y las  hondonadas,  los  ca- 
minos y las  aldeas,  todo  se  tornaba 
como  un  desierto.  ¡Agua!  Era  un  an- 
sia, un  ruego,  una  espera.  “¡Moye,  Mo- 
ye!”  (1).  Buscar,  beber  agua.  Verla  des- 
lizarse, contemplarla  serenada  en  el  cán- 
taro. El  oriente  está  lleno  de  cantos  al 
agua.  La  Biblia,  cargada  de  metáforas 
orientales,  repite  a menudo  este  pensa- 
miento: “Dios  es  para  el  alma  lo  que 
el  agua  para  el  cuerpo”. 

Mucho  más  que  nosotros,  compren- 
dían los  palestinenses  la  figura  que  de 
la  venida  del  Mesías  hace  Ezequiel: 
Brotará  una  fuente  en  el  templo.  Y al 
correr  sus  aguas,  en  lugar  de  disminuir- 
lo, crecerá  su  volumen. 

* * * 

La  vista  de  Jesús  se  extiende  por  la 
llanura. 

Maduran  las  mieses.  Los  ojos  de  su 
espíritu  ven  otras  mieses  incontables 
— las  almas — maduras  sin  brazos  que 
las  sieguen. 

* * * 

...“Y  viene  una  samaritana  a buscar 
agua”. 

— '“Dame  de  beber”. 

Baja  la  soga  por  una  de  las  ranuras 
de  la  piedra. . . Ya  está  el  cántaro  ofre- 
cido. 

“¿Cómo  tú,  siendo  judío,  me  pides  de 
beber?” 

El  divino  Buscador  de  almas  va  ofre- 
cer ahora  su  cántaro. 


(1)  ¡Moye,  Moye!  es  el  gTito  de  los  vende- 
dores de  agua  potable  en  las  calles  de  Jerusa- 
lén. 


“Si  scires  donum  Dei”:  “Si  conocie- 
ses el  don  de  Dios.  Si  supieras  quien  es 
el  que  dice  dame  de  beber,  tú  le  pedi- 
rías a El,  y te  daría  agua  viva”. 

Ese  hombre  no  tiene  soga  ni  pozal. 
¿De  dónde  sacará  el  agua? 

“El  agua  que  Yo  doy  se  convierte  en 
fuente,  cuya  agua  salta  hasta  la  vida 
eterna”. 

No  tener  que  sufrir  más  las  asperezas 
del  sol  de  mediodía  ni  el  peso  del  cán- 
taro ni  el  cansancio  del  camino  hasta  el 
pozo. 

— “Señor,  dame  de  esa  agua,  para  que 
no  tenga  sed  ni  venga  aquí  a buscarla”. 

Y después  la  palabra  de  Cristo  taja 
hasta  lo  íntimo  del  alma.  Arranca  el 
pecado. 

— “Eres  profeta...” 

* * * 

Por  último  la  liberación.  “Llega  la 
hora,  y estamos  ya  en  ella,  en  que  los 
verdaderos  adoradores  adorarán  al  Pa- 
dre en  espíritu  y en  verdad”. 

Si  conocieras  el  don  de  Dios.  A todos, 
a cada  uno,  a mí,  me  dice  Jesucristo: 
“Si  me  conocieras”.  Si  conocieras  la 
fuente  de  vida  eterna  que  he  puesto  en 
tu  alma  con  la  gracia.  Porque  para  eso 
vine,  “para  que  tengas  vida  en  abun- 
dancia”. 

No  sed  del  cuerpo.  Sed  del  alma  es  en 
el  fondo  el  dolor  de  nuestra  vida.  Sed 
de  Dios.  Inútil  intentar  apagarla  con 
lo  de  afuera.  Es  una  sed  de  adentro. 

Frescura  de  primavera  recrea  el  alma 
que  ha  encontrado  a Cristo.  Y lo  vive. 

Murmullo  interminable  de  agua  cal- 
madora  de  los  ardores  interiores:  “Si 
me  conocieras. . .” 

Promesa,  invitación,  llamamiento. 

“Jesús,  dame  de  esa  agua”. 

Enséñame  a gustarla,  a tener  en  los 
labios  sedientos  de  mi  espíritu,  la  cris- 
talina caricia  de  tu  agua. 


Juan  C.  Ruta. 
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l9)  Leemos  en  el  Evangelio  de  san 
Juan  que  por  medio  del  Verbo  se  han 
hecho  todas  las  cosas:  Por  El,  todo  fué 
hecho,  y sin  El  nada  se  hizo  de  lo  que 
ha  sido  hecho.  De  aquí  que,  los  Padres 
y teólogos  de  la  Iglesia,  al  preguntarse 
por  qué  la  Trinidad  encomienda  al  Hijo 
la  redención  humana,  se  respondan  que 
convenía  a Aquel  por  medio  de  Quien 
todo  se  había  hecho,  la  restauración  de 
lo  creado. 

Tal  deducción  es  tan  lógica  que  se 
desprende  por  sí  sola  de  la  exposición 
misma  de  los  hechos:  la  redención,  des- 
de el  acontecimiento  del  pecado  origi- 
nal, es  un  complemento  de  la  creación. 
Por  la  creación  todo  se  encamina  a la 
glorificación  plena  de  Dios.  Por  el  pecado 
no  se  logra  tal  plenitud  de  glorificación, 
pues  el  pecado  es  incompatible  con  la 
gracia  de  Dios.  Y la  gracia  se  identifica 
con  la  filiación  divina  y el  derecho  a 
heredar  la  gloria,  en  lo  que  consiste  la 
glorificación  plena  de  Dios.  Pero  la  re- 
dención vuelve  al  orden,  pues  paga  la 
ofensa  del  pecado  original,  y se  restau- 
ra la  filiación  divina  perdida:  los  hom- 
bres de  nuevo  rinden  la  glorificación 
plena  de  Dios  con  el  conocimiento,  el 
amor  y el  libre  ejercicio  de  la  divina 
servidumbre. 

29)  El  Hijo  se  encarna  para  restau- 
rarlo todo  y de  aquí  que  tenga  un  de- 
recho de  reconquista.  Pues  reconquista 
un  dominio  usurpado  por  el  diablo.  La 
exigencia  misma  de  estos  hechos  hace 
que  todo  le  sea  entregado  por  la  recon- 
quista. Y le  es  entregado  de  acuerdo  a 
las  palabras  de  San  Pablo:  Se  humilló 
a sí  mismo  haciéndose  obediente  hasta 
la  muerte,  y muerte  de  cruz.  Por  lo  cual 
Dios  también  lo  exaltó  y le  dió  un  nom- 
bre superior  a todo  nombre,  a fin  de 
que  al  nombre  de  Jesús  se  doble  toda 
rodilla  en  el  cielo,  en  la  tierra  y en  los 
infiernos;  y toda  lengua  confiese  que 


Jesucristo  es  Señor,  para  gloria  de  Dios 
Padre  (Fil.  2,  8-11). 

La  obediencia  es  la  aceptación  de  la 
encarnación  para  la  redención  humana. 
A cada  paso  Cristo  la  afirma  en  sus 
Evangelios.  Por  esto  San  Pablo  no  dice 
simplemente  que  obedece,  sino  que  aña- 
de hasta  la  muerte.  Y especifica  y muer- 
te de  cruz,  a fin  de  expresar  el  antago- 
nismo entre  los  modos  de  crear  y de  re- 
dimir. El  primero,  desde  el  solio  mayes- 
tático  del  cielo,  y el  segundo,  desde  el 
más  bajo  suplicio;  aquel  correspondía 
a la  difusión  glorificadora  de  la  Bondad 
divina,  y éste,  a la  humillante  paga  de 
una  ofensa  incomprensiblemente  so- 
berbia. 

San  Pablo  hace  corresponder  a la  obe- 
diencia, la  exaltación  de  Cristo.  Se  hu- 
milló a sí  mismo  haciéndose  obediente. . . 
Por  lo  cual  Dios  también  lo  exaltó. . . Es 
la  divina  complacencia  del  Padre  la 
exaltación  del  Hijo:  Jesucristo  es  Se- 
ñor, para  gloria  de  Dios  Padre;  remate 
y coronación  de  aquello:  Este  es  mi 

Hijo  amado,  en  quien  me  he  complacido 
Porque  nada  hay  fuera  de  esta  exalta- 
ción, que  satisfaga  el  amor  divino  del 
Padre. 

La  genuflexión  de  que  nos  habla  el 
santo,  es  la  pleitesía  correspondiente  a 
la  exaltación,  la  cual  es  sinónima  del 
dominio  del  Reconquistador  sobre  todo 
lo  reconquistado:  el  cielo,  la  tierra  y los 
infiernos.  De  aquí  su  realeza  universal: 
Cristo  es  Rey  de  todos  los  tiempos  y de 
todas  las  cosas;  Rey  por  la  creación  y 
por  la  redención. 

39)  Por  todo  esto  vemos:  Cristo  es 
Rey  no  por  su  divinidad  simplemente, 
sino  aún  con  su  humanidad.  Como  Dios 
y como  hombre,  Verbo  encarnado,  es 
Rey.  En  este  sentido,  la  coronación  de 
espinas  es  profundamente  simbólica. 
Significa  su  derecho  intocable:  derecho 
de  Redentor.  Por  esto  es  una  corona 


244 


Revista  Bíblica 


El  Velo  de  Separación 


En  el  libro  del  Exodo  leemos  que  Dios 
ordenó  a Moisás:  “Hazme  un  santuario 
para  que  habite  en  medio  de  ellos;  en 
todo  conforme  al  modelo  del  tabernácu- 
lo que  yo  te  mostraré  y según  el  modelo 
de  todos  los  utensilios”  (25,8  y 9).  Así 
Dios  prometió  su  presencia  bajo  la  única 
condición  que  la  morada  preparada  para 
El  fuera  según  sus  prescripciones.  Y 
Moisés  las  cumplió  al  pie  de  la  letra  has- 
ta el  más  mínimo  detalle.  Entonces  Dios 
cumplió  lo  que  había  prometido:  “La 
gloria  de  Yahvé  llenó  el  tabernáculo” 
(Ex.  40,34). 

En  cuanto  a los  detalles  de  los  utensi- 
lios, Dios  dijo  a Moisés:  “Además,  harás 
un  velo  de  lienzo  de  lino  retorcido,  de 
púrpura  violeta,  púrpura  escarlata  y 
carmesí,  representando  en  él  querubines 
trabajados  artísticamente”  (Ex.  26,31). 
Era  el  velo  de  separación  entre  el  Santo 
y el  Santo  de  los  Santos  (vers.  33) , el 
Santísimo,  donde  moraba  Yahvé,  Dios 
Uno  y Trino. 

No  es  difícil  comprender  todo  el  sim- 
bolismo de  este  velo  considerando  que 

de  espinas,  sangrienta  y humillante,  co- 
mo el  medio  redentor  que  escogió  la 
cruz.  Es  de  espinas,  porque  enclavada 
se  vea  que  nadie  logrará  disputársela 
como  otras  coronas.  Es  sangrienta,  por- 
que su  realeza  se  funda  en  su  reden- 
ción. Es  humillante,  por  su  condición 
de  reo,  un  reo  vicario,  que  por  serlo 
es  coronado  Rey. 

49)  Doblemos  ante  nuestro  Rey  re- 
conquistador nuestras  rodillas.  Pero  que 
nuestra  genuflexión  participe  de  la  ge- 
nuflexión de  los  genuflexos  celestiales 
que  se  arrodillan  vencidos  por  el  amor. 
Y que  nos  guarde  nuestro  Rey  de  todo 
otro  rey  usurpador,  a fin  de  no  partici- 
par nunca  de  la  aterradora  genuflexión 
de  los  genuflexos  infernales,  que  se 
arrodillan  derribados  por  el  odio,  el  te- 
rror y la  condena. 

Pbro.  Roberto  Podestá. 


el  cristiano  llega  a ser  santo  por  medio 
del  Bautismo,  y es  además  morada  de 
Dios  UNO  y TRINO,  como  Jesucristo  lo 
reveló  en  el  discurso  de  despedida.  Esta 
revelación  inspiró  a San  Pablo  a llamar- 
lo templo  que  debe  ser  edificado  según  la 
voluntad  de  Dios,  para  llegar  a ser  su 
morada  permanente.  También  en  este 
templo  debe  existir  el  velo  de  separación 
entre  el  santo  y el  Santo  de  los  Santos, 
velo  que  es  condición  para  que  la  glo- 
ria de  Yahvé  llene  el  tabernácclo  nues- 
tro. 

Dios  ordenó  que  el  velo  de  separación 
sea  hecho  de  lino.  El  lino  es  símbolo  de 
la  pureza  e inocencia.  Tan  trabajoso  co- 
mo es  el  fabricar  el  lienzo  de  lino  es 
también  el  adquirir  esta  virtud;  pues 
“¿quién  subirá  al  monte  de  Yahvé  y se 
estará  en  su  lugar  santo?  El  de  limpias 
manos  y puro  corazón”,  canta  el  Sal- 
mista (23,3  y 4) , y en  los  proverbios  lee- 
mos que  “ama  Yahvé  a los  de  puro  cora- 
zón” (22,11).  Mas  toda  la  trascendencia 
de  la  pureza  nos  revela  Jesucristo  di- 
ciendo: “Bienaventurados  los  que  tie- 
nen puro  su  corazón,  porque  ellos  verán 
a Dios”  (Mateo  5,8).  Esta  promesa  nos 
anima  a emprender  el  trabajo  penoso 
de  la  fabricación  del  lienzo  para  nuestra 
alma  que,  una  vez  hecho,  recibe  su  blan- 
cura inmaculada  bajo  los  rayos  del  Sol 
divino. 

No  puede  ser  mera  casualidad  que 
Dios  mandara  hacer  este  velo  en  los  co- 
lores litúrgicos.  Como  primer  color,  in- 
dica púrpura  violeta,  color  que  significa 
en  la  Liturgia  oración  y penitencia  y, 
como  disposición  para  ambas,  humildad, 
ya  que  “Yahvé  mira  al  que  es  humilde” 
(Salmo  137,6),  y “da  su  gracia  a los  hu- 
mildes” (Sant.  4,6) . Es  por  eso  que  San 
Pablo  nos  amonesta:  “Vosotros  como 
elegidos  de  Dios,  santos  y amados,  re- 
vestios de  humildad”  (Col.  3,12).  En  el 
Pastor  de  Hermas  leemos:  “Toda  ora- 
ción necesita  de  la  humildad”. 

Si  la  pureza  del  corazón  nos  lleva  a 
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la  visión  de  Dios,  la  penitencia  nos  pre- 
para para  el  reino  de  Dios.  Lo  dice  San 
Juan  Bautista  y también  el  mismo  Je- 
sucristo: “Haced  penitencia,  porque  es- 
tá cerca  el  reino  de  los  cielos”  (Mateo 
3,  2 y 4,  17) , pero  no  penitencia  estéril; 
debemos  producir  “frutos  dignos  de  pe- 
nitencia” (Mateo  3,  8;  Lucas  3,  8),  es 
decir  arrepentimos  de  nuestros  peca- 
dos y transformar  totalmente  el  cora- 
zón, trabajar  en  nuestra  renovación  es- 
piritual, como  nos  amonesta  San  Pablo 
diciendo:  “Transformaos  con  la  renova- 
ción de  vuestro  espíritu”  (Rom.  12,  2) ; 
pero  debemos  también  considerar  que 
es  la  bondad  de  Dios  la  que  nos  está 
llamando  a la  penitencia  (Rom.  2,  4). 

Después  prescribe  Dios  para  el  velo 
púrpura  escarlata  y carmesí,  dos  colo- 
res encarnados,  que  significan  caridad 
y sacrificio,  fuego  y sangre,  amor  a los 
hombres  y amor  a Dios,  dos  amores  que 
se  confunden  en  uno.  Sin  caridad  so- 
mos una  nada  (I  Cor.  13,  2),  pero  tam- 
poco hay  culto  a Dios  sin  sacrificio;  así 
que  necesitamos  de  los  dos:  de  la  cari- 
dad y del  sacrificio:  de  la  caridad  que 
cubre  todas  las  faltas  (Prov.  10,  12),  y 


que  sea  sincera  (Rom.  12,  9),  sufrida, 
benigna,  que  no  tenga  celos,  que  no 
obre  precipitadamente,  ni  se  ensober- 
bezca, que  no  sea  ambiciosa  ni  busque 
sus  intereses,  que  no  se  irrite,  ni  piense 
mal,  ni  se  alegre  de  la  injusticia,  que  a 
todo  se  acomode,  todo  crea,  todo  espere 
y todo  soporte  (I  Cor.  13,  4-7) ; pero  ne- 
cesitamos también  del  sacrificio:  del  sa- 
crificio de  júbilo  (Salmo  26,  6),  de*  sa- 
crificio de  alabanza  (Salmo  49,  23),  del 
sacrificio  de  justicia  (Salmo  4,  6),  pero 
ante  todo  del  sacrificio  de  nuestra  propia 
voluntad  (Salmo  39,  7s) . 

Finalmente  pide  Dios  que  en  este  velo 
sean  representados  querubines  traba- 
jados, artísticamente,  pues  el  querubín 
es  símbolo  de  adoración,  y adoración 
es  la  expresión  de  sumisión  total  al  Due- 
ño y Señor.  Si  después  del  pecado  ori- 
ginal un  querubín  impidió  la  vuelta  al 
Paraíso  (Gén.  3,  24) , ahora  nos  indica 
el  último  paso  para  nuestra  unión  con 
Dios:  rendimos  totalmente.  Hecho  esto 
último  paso,  la  gloria  de  Yahvé  llenará 
nuestro  tabernáculo. 

Elpis. 


0> l (L £ ft-  IfrOblrt'  gL& 

tas  tibias  <is  ta  Bibtia? 

• 

En  cuanto  al  orden  en  la  lectura  de  los  Libros  sagrados  escribía  San  Jerónimo 
a la  matrona  romana  Leta:  “En  vez  de  joyas  y sederías  ame  (vuestra  hija)  los  Li- 
bros divinos,  en  los  cuales  no  se  deleite  con  las  iniciales  doradas  y las  miniaturas 
de  los  pergaminos  babilónicos,  corroídos  por  los  gusanos,  sino  con  los  manuscritos 
más  fieles  y corregidos  con  toda  erudición. 

En  primer  lugar  aprenda  el  Salterio;  a estos  cánticos  se  aficione  ella,  y en  los 
Proverbios  de  Salomón  busque  su  erudición  para  la  vida.  El  Libro  del  Eclesiastés 
enséñele  lo  que  hay  que  hollar  de  las  cosas  mundanas.  En  el  Libro  de  Job  halle  los 
ejemplos  de  fuerza  y de  paciencia.  Luego  pase  a los  Evangelios,  los  cuales  no  deje 
nunca  de  sus  manos.  Con  todo  el  entusiasmo  de  su  corazón  beba  los  Hechos  de  los 
Apóstoles  y las  Epístolas.  Cuando  hubiere  llenado  con  estos  tesoros  el  místico  cofre 
de  su  alma,  mande  a su  memoria  los  Profetas,  el  Heptateuco  (los  cinco  Libros  de 
Moisés  y los  de  Josué  y de  los  Jueces  con  Rut),  los  Libros  de  los  Reyes  y de  los 
Paralipómenos,  y finalmente  los  volúmenes  de  Esdras  y de  Ester.  Por  último,  puede 
leer  ya  sin  peligro  el  Cantar  de  los  Cantares,  no  sea  que,  leyéndolo  en  un  principio, 
no  entienda  bajo  el  velo  de  las  palabras  carnales  el  Epitalamio  de  las  Nupcias  es- 
pirituales, y su  alma  se  hiera.  ¡Cuídese  de  todos  los  libros  apócrifos!” 
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Una  Biblia 

escrita  por  31.102  manos 


En  la  Edad  Media  había  personas  que 
de  propio  puño  escribían  la  Biblia  en- 
tera, por  ejemplo  el  autor  de  la  Imita- 
ción de  Cristo.  Las  demás  Biblias  ma- 
nuscritas deben  su  origen  a los  copis- 
tas, artistas  de  la  pluma,  que  vivían  de 
ese  arte,  suplantado  hoy  por  la  Im- 
prenta. 

Sin  embargo  poseemos  una  moderna 
Biblia  manuscrita,  terminada  hace  po- 
cos meses,  que  supera  a todas  las  Bi- 
blias de  la  Edad  Media  no  solamente 
por  su  tamaño  — pesa  más  de  57  kilos  y 
es  de  52  por  67  centímetros — sino  tam- 
bién por  el  número  de  copistas,  pues  ha 
sido  escrita  por  31.102  manos,  o sea, 
cada  uno  de  los  31.102  versículos  de  la 
Biblia  fué  escrito  por  una  mano  dis- 
tinta. 

La  Biblia  en  cuestión  fué  ideada  por 
la  Sociedad  Bíblica  de  Chicago,  y qui- 
zás se  hubiera  necesitado  un  espacio  de 
muchos  años  para  realizarla,  si  la  em- 
presa no  se  hubiese  trasladado  al  campo 
de  la  Exposición  de  Ferrocarriles  en  la 
playa  del  Lago  Michigan.  .. 

En  la  Revista  “La  Biblia  en  América 
Latina”  (Marzo  de  1950) , podemos  leer 
los  pormenores  de  la  realización  de  la 
obra.  Dice  la  Revista  citada: 

“Cada  versículo  está  escrito  por  per- 
sona distinta,  y el  registro  de  cada  hom- 
bre se  lleva  en  un  índice  aparte.  Todos 
los  48  Estados  Unidos  y 15  países  ex- 
tranjeros están  representados,  al  me- 
nos, por  un  versículo.  Las  firmas  de  los 
residentes  de  Chicago,  naturalmente,  so- 
bresalen. Era  interesante  ver  cómo  pro- 


cedían a la  tarea,  ya  que  a veces  un 
grupo  considerable  se  detenía  ante  la 
mesa  y todos  querían  tomar  parte.  Cin- 
co o seis  personas  podían  escribir  a la 
vez.  Se  habían  preparado  grandes  ho- 
jas, debidamente  encabezadas  y nume- 
radas, con  las  líneas  contadas,  porque 
la  página  debía  resultar  un  fascímile, 
igualita  a la  Biblia  impresa,  línea  por 
línea.  Y no  dejaban  que  uno  escribiera 
de  memoria,  ¡oh  no!  Cada  participante 
tuvo  delante  de  sí  una  Biblia,  y seguía, 
letra  por  letra,  el  texto  que  se  le  había 
indicado.  ¡Casi  daba  nervios  ver  con 
cuánto  cuidado  deletreaban  las  palabras! 
Ya  que  las  páginas  estaban  enumera- 
das de  antemano,  alguno  copiaba  del 
Génesis,  otro  de  Salmos,  otro  de  los 
profetas,  alguno  del  Evangelio,  y otro 
de  las  Epístolas,  guardándose  las  pági- 
nas completas  para  ser  puestas  luego 
en  orden.  Pequeños  y grandes  tomaron 
parte.  A cada  participante  se  le  obse- 
quió un  ejemplar  del  Sermón  del  Mon- 
te, como  un  recuerdo  de  la  Exposición, 
y se  le  entregó  una  tarjeta  comproban- 
te, citando  el  nombre  y el  versículo  es- 
crito por  esa  persona”. 

Alguien  dirá:  “Las  31.202  personas 
cooperaron  sólo  para  satisfacer  la  curio- 
sidad”. Puede  ser  que  la  curiosidad  haya 
tenido  parte,  pero  con  todo  podemos 
decir  que  la  empresa  ha  llamado  la 
atención  de  muchos  sobre  el  Libro  de 
los  libros;  y en  muchos  se  habrá  des- 
pertado la  curiosidad  de  conocer  mejor 
el  Santo  Libro  que  copiaban  con  tanto 
esmero. 
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EVANGELIO 

DEL  MES 


I DE  ADVIENTO 

(San  Lucas  21,  25-33) 

I.  El  Adviento  y su  triple  significación.  — El 
Adviento  es  desde  luego  un  período  de  prepa- 
ración para  la  fiesta  de  Navidad,  la  primera 
venida  de  Cristo.  Viene  como  Salvador  pro- 
metido y esperado.  Es  un  Servidor  que  viene 
“en  la  carne”  para  obedecer,  viene  como  Vícti- 
ma que  se  ofrece  para  morir  y salvar  la  hu- 
manidad. Subió  a los  cielos  donde  es  Sacerdote 
o intercesor  siempre  vivo.  Es  Rey  que  com- 
parte el  trono  con  Dios,  su  Padre.  Y como  Rey 
volverá  para  resucitar  a los  suyos  y reinar  con 
ellos.  Al  mismo  tiempo  condenará  a los  impíos. 

La  Epístola  nos  dice  que  el  Adviento  es  un 
período  para  otra  venida  de  Cristo,  intermedia 
entre  las  dos:  la  venida  santificante  de  Cristo 
a las  almas  por  la  gracia.  ¡ Revestios  del  Señor 
Jesucristo!  (Rom.  13,  14).  Tal  es  la  frase  lapi- 
daria que  la  Iglesia  inscribe  en  la  primera  pá- 
gina de  su  Misal,  el  texto  que  formula  con 
precisión  la  verdadera  orientación  que  debemos 
señalar  a nuestra  vida.  Debemos  revestirnos  de 
Cristo,  vivir  su  vida  en  la  Liturgia  de  la  Iglesia. 

El  vivir  la  vida  de  Cristo  nos  prepara  para 
la  vida  eterna  de  Cristo.  La  suerte  está  echada 
para  cada  alma  con  la  muerte;  pues  para  cada 
alma  la  muerte  será  como  el  fin  del  mundo  y 
el  juicio  particular  decidirá  su  suerte  para 
siempre. 

El  último  advenimiento  de  Cristo  será  para 
la  colectividad  de  los  hombres  y la  resurrección 
de  los  muertos.  Primero  resucitarán  los  “que 
durmieron  en  el  Señor”.  Todos  los  demás  resu- 
citarán para  el  juicio  general  o sea  la  pro- 
mulgación oficial  del  juicio  particular,  su  no- 
tificación para  la  separación  definitiva  de  los 
fieles  de  los  malos. 

II.  Conclusiones.  — 1)  “Es  ya  hora  de  des- 
pertar”. Cuando  bien  se  considera  la  brevedad 
de  la  vida,  y el  poco  tiempo  que  el  hombre  tiene 
para  merecer,  no  se  concibe  el  letargo  en  que 


muchos  cristianos  viven.  Alguien  llamó  al  cris- 
tiano de  nuestros  días  “el  gran  durmiente”.  La 
indiferencia  es  la  gran  almohada,  sobre  la  cual 
dormimos  los  días  y los  largos  años.  Se  podría 
preguntar  a los  que  se  afanan  tras  los  negocios 
del  mundo:  ¿Dónde  vais  dejando  el  único  gran 
negocio  que  os  debiera  interesar:  la  salvación 
del  alma?  2)  “¡Dejemos,  pues,  las  obras  de  las 
tinieblas!”,  nos  dice  el  apóstol.  Por  obras  de 
tinieblas  se  entienden  los  pecados  y los  hábitos 
malos  que  surgen  de  las  tinieblas  de  nuestra  ig- 
norancia y malignidad.  ¡Honeste  ambulemos! 
Que  nuestros  caminos  sean  limpios  y sembra- 
dos de  buenas  obras.  Que  no  se  hallen  en  ellos 
las  huellas  asquerosas  de  comilonas  y borrache- 
ras, ni  los  rastros  de  injusticias  y disoluciones. 
¿Cómo  pretenderíamos  que  por  estos  caminos 
pasase  el  Rey  de  la  gloria  en  su  venida  al 
mundo? 

II  DE  ADVIENTO 

(San  Mateo  11,  2-10) 

I.  ¿Qué  salisteis  a ver?  — Con  luz  divina 
enfoca  Cristo  la  finalidad  de  nuestra  vida: 
“¿Qué  salisteis  a ver?”.  ¿Para  qué  nacisteis? 
¿Sois  una  caña  movida  del  viento  o firmes 
como  un  cedro  del  Líbano,  inmovibles  en  vues- 
tros principios?  Nuestra  misión  en  esta  vida 
es  conocer  a Dios  y a su  Cristo,  amarle  y ser- 
virle. Respecto  a esto,  el  Espíritu  Santo  nos  con- 
vence del  pecado.  Si  dijéramos  que  no  tenemos 
pecado  nos  engañamos  a nosotros  mismos  y no 
hay  verdad  en  nosotros  (I  Juan  1,  8).  Luego 
estamos  en  el  deber  de  confesarlo  y hacer  peni- 
tencia. Esto  nos  inculca  la  Oración  de  hoy: 
“Mueve,  Señor,  nuestros  corazones  para  pre- 
parar los  caminos  de  tu  Unigénito;  para  que 
por  su  venida  merezcamos  servirte  con  alma 
purificada”.  Así  lo  predica  el  Bautista  : “Ha- 
ced penitencia,  porque  el  Reino  de  Dios  está 
cerca;  haced  penitencia,  porque  ya  está  puesta 
la  segur  a la  raíz  de  los  árboles,  y todo  árbol 
que  no  haga  buen  fruto,  será  cortado  y echado 
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al  fuego”.  ¿Qué  queremos,  pues,  ver  en  la  vida? 
Lo  dice  la  Comunión : Levántate  y ponte  en 
alto;  y mira  con  regocijo  lo  que  te  viene  de 
Dios.  Y si  tienes  bien  arraigada  la  raíz  del 
árbol  de  tu  vida  en  Dios,  se  cumplirá  en  ti  la 
gran  promesa:  “Y  toda  carne  verá  la  salud  de 
Dios”.  A esto,  pues,  hemos  nacido. 

II.  Aspiremos  a la  salvación.  — - La  reconci- 
liación por  Cristo  es  la  garantía  de  nuestra 
salvación  (Rom.  5,  10).  “Inmensa  y asombrosa 
revelación  de  lo  que  es  el  Corazón  de  Dios. 
En  ello  consiste  toda  nuestra  felicidad.  Pues 
de  no  haber  sido  Dios  así,  estaríamos  perdidos 
sin  remedio.  Dios  no  sólo  es  bueno  con  los  des- 
graciados y malos  y hace  salir  el  sol  sobre  am- 
bos, sino  que  lleva  su  bondad  al  grado  infinito 
de  entregar  su  Hijo  a la  muerte  ignominiosa 
con  el  fin  no  sólo  de  perdonar,  sino  de  hacernos 
iguales  a su  Hijo.  Así  llegamos  a la  vida  de  la 
gracia,  ya  muertos  al  pecado.  ¡ Muerto  al  pe- 
cado! ¿Nosotros?. . . La  gran  sorpresa  que  esto 
nos  produce,  muestra-  hasta  qué  punto  vivi- 
mos apartados  de  la  fe  plena,  ignorando  el  al- 
cance y los  misterios  maravillosos  de  nuestra 
Redención  por  Cristo,  y debatiéndonos  en  las 
miserias  y derrotas  de  nuestra  alma  sin  sospe- 
char siquiera  los  recursos  de  la  gracia  que  Dios 
regala. 

¿A  qué  salisteis,  pues,  en  vuestra  vida?  ¿Qué 
en  vosotros  reine  el  pecado?  Ciertamente  que 
no.  Entonces  ¡andad  como  hijos  de  la.  luz! 
“Despierta,  tú  que  duermes,  y levántate  de  en- 
tre los  muertos,  no  como  necio,  sino  como 
sabio,  aprovechando  bien  el  tiempo  porque 
los  días  son  malos”. 

III  DE  ADVIENTO 

(San  Juan  1,  19-28) 

El  Evangelio  de  hoy  gira  alrededor  del 
Mesías. 

I.  ¿Quién  es  el  Mesías,  el  Cristo?  — 1.  Es 

el  primer  objeto  de  nuestra  fe.  Indiscutibles  son 
las  palabras  del  Señor : “Creed  en  Dios,  creed 
también  en  Mí”  (Juan  14,  1).  Cristo  es  la  pie- 
dra angular  de  la  vida:  “He  aquí  que  pongo 
en  Sión  una  piedra  angular  escogida  y pre- 
ciosa; y el  que  en  ella  cree,  nunca  será  confun- 
dido” (1  Pedro  2,  6).  Porque  la  fe  en  Cristo  es 
“el  principio  de  la  salvación  humana,  funda- 
mento y raíz  de  toda  justificación”  (Conc. 
Trid.). 


2.  Cristo  es  el  objeto  de  nuestro  culto,  “de 
su  plenitud  recibimos  todos”  (1  Juan  1,  16), 
es  decir,  que  toda  nuestra  gracia  procede  de  la 
Suya  y con  El  podemos  llegar  a una  plenitud 
de  la  vida  divina.  Es  esta  la  doctrina  de  la  vid 
y los  sarmientos,  según  la  cual  éstos  no  pueden 
tener  ni  una  gota  de  savia  que  no  les  venga  del 
tronco,  o sea,  de  Cristo. 

3.  Cristo  es  el  único  Mediador  entre  Dios  y 
los  hombres.  “El  es  mediador  de  un  pacto  nuevo 
a fin  de  que,  una  vez  realizada  su  muerte  para 
la  redención  de  las  transgresiones  cometidas, 
los  llamados  reciban  la  promesa  de  la  herencia 
etepna. 

II.  ¿Quién  es  San  Juan?  — Confiesa  franca- 
mente que  él  no  es  el  Cristo.  “Yo  soy  la  voz  de 
uno  que  clama  en  el  desierto : Enderezad  el 
camino  del  Señor”.  Esto  nos  indica  la  misión 
de  los  enviados  de  Dios.  Hoy  día  lo  son  los 
apóstoles  y sus  sucesores,  los  ministros  de  la 
Iglesia.  Ellos  son  la  voz  de  Dios  en  el  desierto 
de  este  mundo.  “El  que  escucha  a vosotros,  les 
había  dicho  el  Señor,  a Mí  me  escucha”.  Su 
tarea  es  por  consiguiente,  enderezar,  preparar 
los  caminos  del  Señor  en  las  almas,  anunciar 
la  Venida  del  Mesías-Rey  para  el  juicio  de  la 
humanidad. 

III.  La  grandeza  nuestra.  — Se  edifica  sobre 
nuestro  Bautismo.  Dice  San  Juan:  “Yo  bau- 
tizo con  agua,  pero  el  que  viene  en  pos  de  mí 
bautizará  con  agua  y espíritu”.  El  Bautismo 
nos  separa  del  pecado  y nos  une  con  Dios,  in- 
corporándonos a la  familia  divina,  haciéndonos 
hijos  de  Dios  y herederos  del  cielo.  Así  en  el 
Bautismo  hemos  de  renacer  no  solamente  del 
agua,  sino  del  Espíritu  Santo,  porque  todos  pre- 
cisamos “nacer  de  nuevo”  en  el  Espíritu  de 
Cristo,  para  que  Dios  halle  su  beneplácito  en 
nosotros,  renacimiento  que  se  verifica  mediante 
el  don  de  su  Palabra,  de  su  Cuerpo  y de  su 
Sangre  redentora. 

He  aquí  que  el  Evangelio  de  hoy,  nos  indiea 
claramente  el  camino  de  nuestra  salvación.  Es- 
tamos rodeados  por  un  mundo,  enemigo  del 
Evangelio.  Pero  teniendo  claro  conocimiento  de 
Cristo,  escuchando  con  docilidad  la  voz  que 
nos  habla  desde  la  Iglesia,  y viviendo  la  vida 
injertada  a nosotros  en  el  Bautismo,  tenemos 
preparado  debidamente  el  camino  del  Señor  o 
sea  de  nuestra  salvación  para  una  vida  divina 
y eterna. 
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IV  DE  ADVIENTO 

(San  Lucas  3,  1-6) 

I.  La  credibilidad  de  los  Evangelios.  — El 

Evangelio  de  hoy  comienza  fijando  los  datos 
históricos  de  la  vida  de  S.  Juan  y Jesús.  Todos 
los  Evangelios  nos  hablan  de  Jesús  y de  su 
obra.  En  los  cuatro  el  objeto  es  el  mismo : pro- 
mover, ahondar  la  fe  en  Jesús,  Mesías  e Hijo 
de  Dios,  Salvador  y Juez  del  mundo.  Por  ej. 
S.  Marcos  expresa : “Comienzo  del  Evangelio 
de  Jesucristo,  Hijo  de  Dios”;  y todo  él  parece 
escrito  para  que  al  volver  la  última  página  ex- 
clame el  lector  con  el  centurión : “Es  verdad 
que  este  hombre  era  Hijo  de  Dios’\  Los  Evan- 
gelios tratan  de  dar  “normas  y plan  de  vida”, 
pero  al  mismo  tiempo  relatan  historia  real  y 
verdadera.  No  hay  otro  libro  en  el  mundo  que 
históricamente  sea  igualmente  acreditado.  En 
una  palabra  : los  cuatro  Evangelios  deben  ser 
tomados  en  serio,  como  relatos  de  sucesos  y 
hechos  verdaderos  e históricos,  no  como  ficcio- 
nes o leyendas.  Sus  autores  fueron  testigos 
presenciales  de  los  sucesos,  luego  merecen  cré- 
dito. Y así,  los  Evangelios  nos  llevan  al  cono- 
cimiento de  estas  verdades : Sólo  Cristo  es 
el  Mesías  esperado  de  las  gentes  e Hijo  de 
Dios;  su  Padre  celestial  le  acreditó  mediante  el 
“sello  de  los  milagros”;  Cristo  fundó  una  Igle- 
sia, a la  cual  ha  confiado  los  tesoros  de  sus 
verdades  y gracias,  prometiendo  guardarla  de 
todo  error  doctrinal. 

II.  La  predicación  de  S.  Juan.  — Para  pre- 
parar el  camino  del  Señor,  fuera  del  crédito 
que  damos  a los  Evangelios,  es  precisa  la  re- 
misión de  los  pecados.  Para,  esto  S.  Juan  pre- 
dicó la  penitencia.  Por  medio  de  ésta  se  han 
de  quitar  los  estorbos  para  la  salvación,  y todos 
los  hombres  han  de  ser  testigos  de  cómo  Dios 
cumple  su  Palabra.  Por  medio  de  la,  peniten- 
cia los  hombres  han  de  llegar  a la  mansedum- 
bre, sinceridad  y docilidad  de  un  niño,  porque 
si  no  sois  como  los  niños,  no  podéis  entrar  en 
el  reino  de  los  cielos.  La  penitencia  ha  de  re- 
llenar, pues,  todo  valle,  es  decir,  lo  bajo  e 
innoble  de  carácter;  y todo  monte,  es  decir, 
toda  soberbia,  ha  de  ser  rebajado. 

Conseguida  la  remisión  de  los  pecados  por 
medio  de  la  penitencia,  “toda  carne  verá  la  glo- 
ria del  Señor”;  verá  lo  que  Dios  tiene  prepa- 
rado para  los  que  Le  aman.  Es  característico 
del  hombre  el  hastío  y el  aburrimiento  ante  la 


monotonía  o repetición  de  las  mismas  cosas. 
Como  no  hay  panorama  en  la  creación  que  no 
cambie  de  aspecto  cada  mañana  y cada  tarde, 
así  también  cambiará  todo  el  hombre  cuando 
verá  “el  sol  de  justicia,  la  estrella  de  la  mañana 
V la  gloria  de  Señor”.  He  aquí  la  felicidad 
del  mundo. 

NAVIDAD  DEL  SEÑOR 

(San  Lucas  2,  1-14) 

I.  El  hecho  histórico.  — Hoy  recibimos  la 
noticia  del  hecho  histórico  más  trascendental 
del  mundo : el  nacimiento  del  Salvador.  Dios 
ha  cumplido  su  promesa  cuatro  veces  milena- 
ria,. Este  acontecimiento  supremo  se  ha  hecho 
en  verdad  centro  y eje  de  toda  la  historia  hu- 
mana. La  época  de  la  expectación  del  Mesías 
ahora  pasa  a,  la  época  de  la  esperanza  en  la 
Venida  del  Reino  de  Dios.  El  que  cree  y se 
aprovecha  de  la  Redención  por  Cristo,  participa 
en  su  Reino,  y un  día  comenzará  una  nueva 
época  de  la  humanidad,  la  época  de  la  caridad, 
de  la  justicia  y de  la  paz.  Admiremos,  pues, 
la  lección  maravillosa  de  teología  de  la  historia, 
que  aquí  se  nos  presenta.  ¡ Cómo  se  ve  la  mano 
de  Dios,  interviniendo  en  los  acontecimientos 
humanos  y ordenándolos  a sus  designios!  Sin 
saberlo,  César  Augusto  con  todo  su  poderío  no 
era  más  que  un  instrumento  de  Dios,  para 
preparar  y llegar  al  cumplimiento  exacto  de 
los  profecías  respecto  al  nacimiento  del  Sal- 
vador del  mundo.  ¡ Qué  poderosa  y consoladora 
razón  nos  da  este  hecho  para  vivir  la  feliz 
esperanza  del  cumplimiento  exacto  de  las  pro- 
mesas venideras  para  nuestra  gloria! 

II.  Gloria  a Dios  y paz  a los  hombres. — Je- 
sús, el  Hijo  del  hombre,  da  a Dios  la  gloria 
que  se  le  debe.  Su  obediencia  con  la  de  su 
Madre,  han  remediado  la  desobediencia  del  li- 
naje humano;  su  pobreza  la  idolatría;  su  hu- 
mildad la  soberbia.  La  redención  radical  de 
la  humanidad  la  inicia  Jesús,  haciéndose  Niño. 
Ni  familia  poderosa,  ni  gran  ciudad,  ni  palacio 
magnífico,  ni  lujos  para  cuna,  escogió  Dios 
para  nacer  y traer  la  paz,  sino  una  familia  po- 
bre, una  cueva  y un  pesebre,  para  enseñar  que 
la  felicidad  viene  de  Dios.  ¿No  es  ésta  una  fi- 
gura del  error  fundamental  de  los  mundanos, 
que  buscan  la  felicidad  en  las  riquezas?  Dios 
Niño  nos  enseña  que  la  paz  radica  en  la  glo- 
ria que  damos  a Dios  y en  “las  complacencias” 
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que  Dios  tiene  puestas  en  nosotros.  “Gloria, 
por  ende,  a Dios  en  las  alturas  y paz  a los 
hombres  de  su  beneplácito”.  Por  eso,  debemos 
participar  del  beneplácito  de  Dios  como  los  sen- 
cillos pastores. 

En  resumen,  para  que  nuestra  alma  goce 
de  paz,  la  que  el  mundo  no  puede  dar,  debe- 
mos poner  nuestra  esperanza  en  las  promesas 
de  Jesucristo  y buscar  las  complacencias  de 
Dios.  Todo  esto  vemos  en  el  espíritu  de  in- 
fancia, en  la  humildad  de  María,  en  la  simpli- 
cidad de  José  y de  los  pastores,  en  la  pobreza  y 
sencillez  del  pesebre.  Esto  nos  enseña  Dios  Niño, 
para  que  renazcamos  en  su  Espíritu. 

INFRAOCTAVA  DE  NAVIDAD 

(San  Lucas  2,  33-40) 

1.  Cristo  la  resurrección  de  unos.  — Cuatro 
bienes  celebra  el  anciano  Simeón  en  su  “ple- 
garia de  la  tarde  de  su  vida”:  Paz,  luz,  salud 
y gloria.  1.  Cristo  será  la  paz  (Miqu.  5,  5). 
La  paz  es  el  beneficio  en  que  se  resumen  todos 
los  demás.  Cristo  no  sólo  será  “el  Príncipe  de 
paz”  (Is.  9,  6),  sino  la  paz  personificada.  Re- 
uniendo en  su  persona  la  naturaleza  humana  y 
divina,  congregando  un  día  en  un  solo  pueblo  al 
judío  y al  gentil,  reconciliando  al  hombre  con 
Dios,  y anunciando  la  paz  a todos,  traerá  la 
tranquilidad,  la  seguridad,  la  paz  como  efecto 
de  su  Reino.  La  falta  de  paz  en  el  mundo  actual, 
es  la  señal  que  éste  ha  rechazado  al  Salvador  y 
sus  enseñanzas  y se  ha  entregado  otra  vez  al 
dominio  del  “príncipe  de  este  mundo”. 

2.  Cristo  es  la  luz  del  mundo.  Quien  lo  sigue 
no  anda  en  tinieblas,  sino  tendrá  la  luz  de  la 
vida.  El  que  obra  mal,  odia  la  luz  del  Verbo  y 
no  viene  a esta  luz  para  que  sus  obras  no  sean 
descubiertas  y reprobadas.  Este  es  el  juicio 
entre  el  que  es  recto  y el  que  tiene  doblez.  La 
terrible  sanción  contra  los  que  rechazan  la  luz 
del  Verbo,  será  su  caída  en  la  ceguera  (Marc. 
4,  12). 

3.  Cristo  es  la  salud  del  mundo,  porque  su 
Pasión  y Muerte  es  la  causa  de  la  salvación  de 
todos  los  que  en  El  creen  (Hebr.  5,9).  Lo  que 
vemos  es,  que  se  quiere  substituir  la  luz  de 
Cristo  por  la  inteligencia  humana  y su  salud 
por  el  progreso  social,  por  una  equivocada  cris- 
tianización del  socialismo. 

4.  Cristo  es  la  gloria  de  su  pueblo.  San 
Pablo  exhorta : “Estimo,  pues,  que  esos  pade- 


cimientos del  tiempo  no  son  dignos  de  ser  com- 
parados con  la  gloria  venidera  que  ha  de  ma- 
nifestarse en  nosotros”.  Pero  por  desgracia  la 
conducta  de  la  mayoría  de  los  católicos  dista 
muy  poco  de  los  que  creen  que  el  cristianismo 
es  una  fábula  (Card.  Newman). 

II.  Cristo  la  ruina  de  los  otros.  — Cristo  ha 
de  ser  la  ruina  y condenación  de  quienes  des- 
preciaren su  gracia.  “Si  Cristo  hubiera  venido 
sin  hacerles  oír  su  Palabra,  no  tendrían  pe- 
cado, pero  ahora  no  tienen  excusa  (Juan  14, 
22).  San  Pablo  aplica  esta  sentencia  a la  Eu- 
caristía y dice:  El  que  la  come  y bebe  indigna- 
mente, será  reo  del  Cuerpo  y de  la  Sangre 
del  Señor,  como  los  judíos  que  lo  crucificaron. 
Así  como  Cristo  fué  la  ruina  de  Israel,  lo  será 
igualmente  de  los  cristianos  que  lo  rechazan 
y no  lo  reciben  con  el  recto  discernimiento  en 
el  Smo.  Sacramento. 

Vemos,  pues,  que  Jesús  es  también  en  nues- 
tros días  una  señal  de  contradicción.  Lo  fué 
durante  su  ministerio  en  medio  del  pueblo  esco- 
gido hasta  culminar  en  aquel  grito  de  la  turba: 
“Crucifícale”.  Y lo  seguirá  siendo  hasta  el  fin 
de  los  tiempos  para  todos  aquellos  mundanos 
que  vivieron  entregados  a la  luz  propia  y no 
a la  luz  de  Cristo. 

AÑO  NUEVO 

(San  Lucas  2,  21) 

A los  ocho  días  fué  circuncidado  el  Niño.  Y 
se  lo  puso  por  nombre  JESUS,  como  lo  había 
dicho  el  ángel.  JESUS  significa  SALVADOR. 

I.  El  santísimo  nombre  de  JESUS.  — Si  no 
hay  otro  nombre  debajo  del  cielo  en  que  po- 
demos salvarnos,  entonces  el  nombre  de  Jesús 
debe  ser  principio  y fin  de  toda  nuestra  vida. 
“Todo  lo  que  hacéis,  hacedlo  en  mi  Nombre”, 
exhorta  el  mismo  Salvador,  “y  todo  lo  que  pi- 
diereis, pedidlo  en  mi  Nombre”.  Así  lo  hicie- 
ron todos  los  cristianos  que  han  llegado  ya  a 
la  salvación : los  Mártires,  Confesores  y Vírge- 
nes. Y tú  que  luchas  todavía  por  tu  salvación, 
¿cómo  empleas  el  Santo  Nombre  de  JESUS? 
¿Cuándo  aprenderemos  a repetir  en  todas  nues- 
tras necesidades  esa  bella  invocación? : ¡ JESUS, 
sé  para  mí  Salvador ! 

II.  El  poder  del  Nombre  de  JESUS.  — A 

este  nombre,  dice  S.  Pablo,  “doblan  las  rodillas 
todas  las  ereaturas  del  cielo  y de  la  tierra  y 
del  infierno.  De  rodillas  han  de  orar  los  hom- 
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bres,  cantan  los  bienaventurados,  tiemblan  los 
seres  infernales.  Todos  reconocen  el  poder  di- 
vino de  este  nombre,  del  cual  sale  una  virtud 
celestial.  En  este  nombre  sanó  Pedro  al  cojo 
de  nacimiento.  A esa  invocación  el  tullido  echó 
a andar  loando  a Dios.  Entonces  fue  Pedro 
quien  declaró,  que  la  curazión  se* hizo  en  nom- 
bre de  Jesucristo,  a quien  los  judíos  crucifica- 
ron. Este  Jesús,  dice  S.  Pedro,  es  aquella  piedra 
que  vosotros  desechasteis  al  edificar.  Tremen- 
das palabras  contra  los  que  rechazaron  a Jesús, 
v contra  los  que  pretenden  edificar  su  vida 
v la  sociedad  humana  sin  esta  piedra  angular 
que  es  JESUS.  Sin  esta  piedra  angular,  toda 
empresa  humana  se  derrumbará  al  soplo  de  la 
tempestad.  Aprendemos  a invocar  con  fe  el 
Nombre  de  JESUS  en  nuestras  tentaciones  y 
dificultades,  y Jesús  será  para  nosotros  el  Sal- 
vador. In  nomine  Domini,  sea  la  palabra  que 
escribimos  en  la  entrada  de  este  NUEVO  AÑO. 

ni.  JESUS  es  el  Salvador.  — “Fuera  de  El 
no  hay  que  buscar  1a.  salvación  en  ningún  otro”. 
Nadie  puede  salvarse  sino  por  los  méritos  de 
Jesús,  pues,  “no  se  ha  dado  a los  hombres  otro 
nombre  debajo  del  cielo  para  salvarnos”.  Por 
eso  Jesús  es  nuestro  Camino,  la  Verdad  y la 
Vida.  Es  el  Camino  a la  Gloria.  Es  la  Verdad 
luminosa  que  penetra  las  tinieblas  inferna- 
les. Es  la  vida  verdadera  y eterna..  Por  consi- 
guiente, el  AÑO  NUEVO  ha  de  llevarnos  más 
cerca  a JESUS,  debe  estrecharnos,  unirnos  más 
íntimamente  con  Jesús,  debemos  poner  nuestra 
esperanza  en  Jesús,  nuestro  Salvador. 

EPIFANIA 

(San  Mateo  2,  1-12) 

I.  ¿Dónde  está  el  Rey  de  los  judíos?  — El 

pueblo  esperaba  con  ansias  la  primera  venida 
del  Mesías.  El  pueblo  cristiano  se  prepara  por 
el  Evangelio  y sus  gracias  para  su  Retorno. 
¿En  qué  consistía  exactamente  la  expectación 
de  los  judíos?  Ellos  esperaban  la  aparición 
de  un  rey  poderoso  que  debía  establecer  el  reino 
de  Israel.  El  Mesías  sería  Rey  universal.  Esto 
es  exacto,  pero  en  contradicción  con  las  profe- 
cías acerca  de  su  primera  venida.  Jesús  vino 
primero  para  servir  y para  morir.  Pero,  la 
sinagoga  tenía  los  ojos  cegados  y los  oídos 
sordos.  Se  creía  justa  y sin  pecado,  no  tenía, 
pues,  necesidad  de  la  muerte  redentora  del  Sal- 
vador. A la  primera  noticia,  que  les  había  na- 


cido el  rey  de  los  judíos,  se  turbaron  junta- 
mente con  Herodes. 

Ahora  bien,  ¿cuál  es  la  actitud  de  los  cris- 
tianos de  hoy?  Teóricamente  todos  esperan  la 
vuelta  gloriosa  de  Cristo.  La  Iglesia  ha  tra- 
tado de  despertar  nuestra  esperanza  en  el  fu- 
turo reinado  de  Cristo  por  la  fiesta  de  Cristo- 
Rey  que  es  un  maravilloso  desarrollo  de  la 
Epifanía.  Realmente,  muchos  cristianos  traba»- 
jan  y fomentan  que  el  reino  de  Cristo  se  rea- 
lice ya  ahora  por  medio  de  ellos,  por  su  pene- 
tración social;  en  sentido  de  ellos  Cristo  sólo 
retornará  para  juzgar,  como  si  juzgar  no  fueae 
lo  mismo  que  reinar. 

Por  eso,  se  turbarán  a la  primera  noticia 
de  la  Vuelta  de  Cristo  y caerán  en  la  “hora  de 
la  gxan  apostasía”.  Nosotros  procuramos  ya 
desde  ahora  seguir  el  ejemplo  de  los  Magos  y 
con  ellos  ofrecemos  a Cristo-Rey  nuestros  dones. 

II.  Los  dones. — Dice  San  Ireneo:  “Con  sus 
dones  declararon  los  Magos  quién  fuese  aquel 
a quien  se  debía  adorar.  Ofreciéronle  mirra, 
porque  había  de  morir  por  el  linaje  humano; 
oro,  porque  era  rey,  cuyo  reino  no  ha  de  tener 
fin;  incienso,  porque  era  Dios”.  Le  ofrece- 
mos oro,  dice  S.  Gregorio  Magno,  cuando  le 
veneramos  como  Rey  del  universo;  en  el  in- 
cienso le  adoramos  como  verdadero  Dios;  la 
mirra  cuando  creemos  en  su  humanidad,  en  la 
cual  murió  por  nosotros.  En  nuestra  vida  le 
ofrecemos  el  oro  de  las  limosnas  y de  la  caridad, 
el  incienso  de  la  piedad  y de  la  oración,  la 
mirra  de  los  padecimientos  y de  la  mortifica- 
ción. En  sentido  más  perfecto  le  ofrecen  estos 
dones  las  almas  que  se  entregan  a Dios  profe- 
sando en  el  estado  religioso.  Ofrécenle  el  oro 
en  el  voto  de  pobreza  con  la  renuncia  a todos 
los  bienes  terrenos;  la  mirra  en  el  voto  de  la 
castidad,  renunciando  a los  placeres  de  la  carne; 
el  incienso  en  el  voto  de  la  obediencia,  entre- 
gando a Dios  lo  más  querido  en  holocausto,  su 
propia  voluntad,  es  decir,  a sí  mismos.  Quiera 
Dios  que  la  fiesta  de  Epifanía  despierte  en 
nosotros  el  deseo  de  entregarnos  con  toda  alma 
a Cristo  Rey. 

LA  SAGRADA  FAMILIA 

(San  Lucas  2,  42-52) 

El  Evangelio  de  hoy  establece  con  claridad 
sorprendente  “la  porción  de  Dios”  (Pío  XII) 
en  la  familia  cristiana”.  El  Evangelio  destaca 
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en  la  Sagrada  Familia  de  Nazax-et  como  virtu- 
des más  notables : 

I.  El  cumplimiento  de  los  deberes.  — Lo  en- 
seña el  ejemplo  que  dan  María  y José  para 
cumplir  fielmente  las  leyes  religiosas,  aunque 
ello  cueste  sacrificios.  El  cumplimiento  fiel 
de  deber,  en  primer  lugar,  del  deber  para  con 
Dios,  es  el  primer  objetivo  de  la  educación  cris- 
tiana dentro  de  la  familia.  El  deber  no  es  una 
imposición  tiránica  de  Dios,  sino  expresión  de 
su  voluntad  amorosa.  El  sentimiento  del  deber 
proviene  del  reconocimiento  del  dominio  y de 
la  autoridad  de  Dios.  Esto  parece  haber  que- 
rido indicar  Jesús,  cuando  dijo  a María  y José: 
“No  sabíais  que  Yo  debía  estar  con  las  cosas 
de  mi  Padre”. 

II.  Fe  y confianza  en  la  Providencia  Di- 
vina. — Aunque  María  no  entendió  en  todo  la 
respuesta  de  Jesús,  la  guardó  y la  meditó  en  su 
corazón,  porque  confiaba  enteramente  en  la 
Providencia  Divina.  Sabía,  por  el  anuncio  del 
ángel  que  su  Hijo  debía  subir  al  trono  de  su 
padre  David,  pero  no  olvidó  tampoco  la  pro- 
fecía de  Simeón,  que  antes  una  espada  de  dolor 
debía  atravesar  su  corazón.  En  este  momento 
lo  sentía  vivamente.  Así,  todos  los  padres  de- 
ben llevar  sus  hijos  hacia  el  destino  supremo 
aun  con  el  dolor  de  su  corazón  y contx’a  sus 
propios  deseos.  La  Providencia  Divina  basa  en 
el  amor  con  que  Dios  ama  a las  creaturas, 
amor  que  supera  al  de  todas  las  madres.  Para 
Dios  no  hay  almas  olvidadas,  ni  sucesos  igno- 
rados. De  todo  cuida  y todo  lo  dirige  aunque 
parezca  incomprensible  a la  corta  vista  humana. 

III.  El  dolor  en  la  familia. — Yernos  además, 
que  Dios  no  exceptuó  la  Sagrada  Familia  del 
dolor.  “Tu  padre  y yo  te  buscábamos  angustia- 
dos”. Ya  antes  debían  pasar  muchas  angustias 
en  Belén  y durante  la  huida  a Egipto.  Así  que 
el  dolor  debe  desempeñar  papel  importante  en  la 
vida  de  los  fieles  a Dios.  Ninguna  famiia  queda 
exceptuada  de  esta  ley.  La  vida  en  la  tierra  es 
una  milicia  (Job).  En  ninguna  familia  faltan 
los  momentos  difíciles,  porque  Dios  quiere  pro- 
bar el  grado  de  nuestra  fe;  pero  no  permite 
que  las  pruebas  sobrepasen  a nuestras  fuerzas. 
Las  contrariedades  no  deben  contribuir  a se- 
parar a los  miembros  de  la  familia,  sino  llevar- 
los a una  más  íntima  y estrecha  unión  en  el 
pensar  y obrar. 

Estos  son  los  principios  que  deben  reinar  en 


nuestras  familias  para  que  Dios  llegue  a reci- 
bir en  ellas  su  “porción  justa”. 

II  DE  EPIFANIA 

(San  Juan  2,  1-11) 

I.  Lo  acaecido  en  Cana  fué  un  verdadero  mi- 
lagro. - — Pues,  no  hay  virtud  natural  capaz 
de  cambiar  la  substancia  de  una  cosa  en  la 
forma  como  aquí  sucedió.  El  milagro  tenía  por 
objeto  manifestar  y atestiguar  la  “gloria”,  la 
majestad  y virtud  divina  de  Jesús,  y robuste- 
cer la  fe  de  los  discípulos.  Esta  finalidad  mo- 
ral del  milagro  se  consiguió  plenamente.  Pox-- 
que  sus  discípulos  ci'oyeron  en  El.  Su  fe,  im- 
perfecta hasta  ahora,  se  fortaleció  con  aquel 
prodigio.  ¿Qué  haces  tú,  para,  fortalecer  tu  fe, 
cuando  la  sientes  imperfecta?  ¿Te  entregas  a 
las  dudas  o tratas  de  perfeccionarte  en  la  fe? 

II.  Dijo  a Jesús  su  Madre:  “No  tienen 
vino”.  La  intex’vención  de  María  encierra,  tres 
cosas : 1 ) Amorosa  y tierna  compasión  de  Ma- 
iña  ante  el  apuro  de  los  esposos;  2)  Confianza 
en  que  Jesús  podría  poner  x’emedio;  3)  Súplica 
humilde  y respetuosa  a su  divino  Hijo  para 
que  se  digne  socorrerlos.  Tenemos  aquí  las 
bases  evangélicas  de  nxxestra  piedad  y devo- 
ción mariana. 

III.  Respondió  Jesús:  “Mujer,  ¿qué  nos  va 
a tí  y a mí?  Aun  no  ha  llegado  mi  hora”. 
Jesús  emplea  según  el  contexto  la  citada  fór- 
mula en  sentido  dulce  y respetuoso.  Quizá  deli- 
beradamente usó  Jesús  la  expresión  “mujer”, 
como  en  la  Cruz,  para  no  aumentar  el  dolor 
de  Maxáa  con  el  dxxlce  nombre  de  madre.  Cier- 
tamente María  entendió  el  alcance  de  las  pa- 
labras de  su  Hijo  y no  vió  en  ellas  una  repulsa, 
como  lo  demuestra  el  aviso  que  diera  a los  cria- 
dos, de  estar  preparados  a la  primera  señal. 
Efectivamente  socoitíó  Jesús  tan  liberalmente 
a los  esposas  que  sobró  abundante  provisión 
como  más  tarde  en  la  multiplicación  de  los 
panes. 

El  milagro  de  Caná  es  así  básico  para  que 
creamos  con  los  apóstoles  en  la  Divinidad  de 
Jesús,  y para  que  apreciemos  el  valor  de  la 
amorosa  intervención  de  María  en  nuestros  apu- 
ros. Estas  dos  convicciones  religiosas  son  tam- 
bién básicas  para  la  espiritualidad  de  un  ma- 
trimonio cristiano  y sxx  feliz  existencia  hasta  la 
muex’te.  Si  Jesús  socorrió  tan  bondadosamente 
a los  esposos  de  Caná,  seguramente  lo  hará 
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también  con  todos  los  demás  esposos  que  le  han 
‘‘convidado  a sus  bodas”,  a El  y a su  Madi’e 
y a sus  apóstoles.  Esto  quiere  decir,  que  ce- 
lebren sus  bodas  ante  Cristo  presente  en  la 
Santa  Comunión,  ante  la  faz  de  la  Madre,  la 
Iglesia,  y en  presencia  de  sus  apóstoles,  los  sa- 
cerdotes. En  el  Sacramento  recibirán  abun- 
dante provisión  de  vino  y de  pan  de  vida.  Y 
esto  con  más  seguridad,  si  ponen  los  apuros  de 
su  matrimonio  en  las  manos  de  María.  Un  ma- 
trimonio sin  Jesús  y sin  María  y con  la  exclu- 
sión de  los  ministros  de  Dios,  nada  tiene  de 
felicidad  duradera. 

SEPTUAGESIMA 

(San  Mateo  20,  1-16) 

I.  Necesidad  del  trabajo.  — “Con  el  sudor  de 
tu  frente  te  ganarás  tu  pan  de  cada  día”.  Lue- 
go la  ociosidad  es  un  pecado.  Mas  aún,  es  un 
pecado  capital,  del  cual  nacen  otros  muchos 
pecados. 

Al  trabajo  en  el  orden  natural  corresponde 
en  el  orden  sobrenatural  el  llamamiento  de  Dios 
a los  hombres  que  están  en  la  plaza  de  la  vida, 
a trabajar  en  la  santificación  de  sus  almas  y 
en  la  extensión  del  Reino  de  Dios  sobre  la 
tierra.  El  denario  convenido  es  la  vida  eterna. 
Así  como  el  Padre  de  familia  sale  varias  veces 
para  ocupar  en  las  labores  de  su  viña  a todos 
los  que  están  ociosos,  así  Dios  invita  una  y 
otra  vez  a los  hombres  a entrar  en  su  servicio 
y cumplir  los  deberes  a cada  uno  asignados. 

II.  Cómo  debemos  trabajar.  — Ora  et  labora 
S.  Benito  explica  esta  regla  con  las  siguientes 
palabras : En  cualquiera  buena  obra  que  vas 
a comenzar,  pídele  a Dios  con  oración  muy  fer- 
vorosa que  la  dé  buen  fin,  para  que  no  tenga 
nunca  que  contristarse  por  nuestras  malas  ac- 
ciones. Pues  buscando  Dios  a su  obrero  entre 
la  multitud  del  pueblo,  dice:  ¿Quién  es  el  hom- 
bre que  quiere  la  vida  y desea  ver  días  felices? 
Y si  tu  respondieres:  “Yo”,  Dios  te  dice:  “Si 
quieres  tener  vida  verdadera  y eterna,  guarda 
tu  lengua  del  mal.  Apártate  del  mal  y obra  el 
bien . . . Ceñido,  pues,  con  la  fe  y la  práctica 
de  buenas  obras,  sigamos  sus  caminos  por  la 
norma  del  Evangelio,  para  que  merezcamos  ver 
en  su  reino  a Aquel  que  nos  ha  llamado”.  (Re- 
gla, Prólogo).  Debemos  pues,  trabajar,  comen- 
zando toda  obra  en  el  nombre  de  Dios  y con 
oración,  haciéndolo  todo  por  motivo  sobrena- 
tural y con  el  fin  de  alcanzar  la  vida  eterna. 


III.  La  hora  del  salario.  — Llega  ella  con  la 
tarde,  es  decir,  al  terminar  cada  uno  su  jor- 
nada con  la  muerte.  Entonces  se  verá  que  la 
tasación  del  salario  en  el  reino  de  Dios  no  de- 
pende sólo  de  la  magnitud,  aspereza  y dura- 
ción del  trabajo  y del  valor  de  la  obra  reali- 
zada en  sí,  sino  sobre  todo  y en  primer  lugar 
del  beneplácito  y de  la  libre  voluntad  del  Padre 
de  familias.  Por  eso,  ninguno  se  juzgue  despre- 
ciado si  otros  están  dotados  de  un  don  más 
apetecido.  El  Señor  recompensa  a cada  uno 
según  sus  obras  (Rom.  2,  6),  y hará  que  en 
todo  resplandezca  su  justicia,  o más  bien  su 
misericordia.  Pero  la  norma  para  apreciar  el 
mayor  o menor  galardón  no  ha.  de  ser  la  mag- 
nitud de  la  obra  realizada,  sino  la  gracia  de 
Dios  y nuestra  correspondencia  amorosa,  obe- 
diente y desinteresada  en  nosotros,  y más  bien 
interesada  en  la  voluntad  de  Dios. 

El  que  os  llama  al  trabajo  es  fiel  a sus 
promesas,  pero  se  reserva  la  libertad  de  dar 
también  gratuitamente  por  amor  y misericor- 
dia. Pretender  cambiar  esa  posición  divina  por 
propia  iniciativa  sería  querer  corregir  el  amor 
de  Dios  y resultaría  cosa  muy  necia. 

SEXAGESIMA 

(San  Lucas  8,  5-15) 

I.  La  tierra  que  debe  recibir  la  palabra  de 
Dios  es  nuestra  alma.  — Es  preciso  recibir  la 
palabra  de  Dios  en  buena  tierra.  Esta  tierra 
es  nuestra  alma.  El  alma  ha  de  recibirla  con 
buena  disposición,  es  decir,  con  docilidad  y vo- 
luntad. “Los  de  junto  al  camino  son  los  que 
la  oyen;  luego  viene  el  diablo  y se  lleva  la 
palabra  sembrada  en  sus  corazones,  para  que  no 
crean.  Los  de  los  pedregales  son  aquellos  que 
oída  la  palabra,  la  reciben  con  gozo;  mas  no 
tienen  raíces  en  sí  mismos,  creen  durante  al- 
gún tiempo,  y,  luego  en  la  tribulación  o per- 
secución por  causa  de  la  palabra  se  escandali- 
zan y apostatan  en  tiempo  de  la  tentación.  Lo 
que  cae  en  espinas,  son  los  que  oyen  la  pa- 
labra; pero  los  afanes  del  siglo,  la  ilusión  de 
las  riquezas,  los  placeres  de  la  vida  y los  de- 
más apetitos  desordenados  ahogan  la  palabra 
divina,  la  cual  viene  a quedar  infructuosa.  Lo 
que  finalmente,  cae  en  buena  tierra,  son  los 
que  oyen  la  palabra  de  Dios  y la  conservan  en 
bueno  y óptimo  corazón,  y dan  fruto  en  pa- 
ciencia. 
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II.  La  buena  tierra.  — Es  el  buen  corazón. 
“Yo  guardé  tu  palabra  en  lo  más  íntimo  de 
mi  corazón  para  no  pecar  contra  ti”,  cantó  para 
eu  defensa  el  penitente  David.  ¡ Estupendo  se- 
creto, que  nos  descubre  el  modo  de  no  ofen- 
der a Dios!  Efectivamente,  este  ha  sido  el  pe- 
eado  de  Adán : no  dar  fe  a la  palabra  de  Dios 
que  le  previno  del  pecado.  Por  eso  debemos 
recibir  la  palabra  de  Dios  con  humildad,  fe, 
•ración  y reforma  moral. 

1.  Hay  que  tontería  con  humildad;  como  hay 
que  comulgar  con  espíritu  de  humildad,  sin 
discusiones,  sin  curiosidad,  con  toda  pureza  de 
intención. 

2 . Hay  que  tomarla  con  espíritu  de  fe ; como 
hay  que  comulgar  con  espíritu  de  fe,  sin  ma- 
yor averiguación  intelectual,  con  el  corazón  di- 
rigido a Dios  y no  hacia  la  ciencia  humana. 

3.  Hay  que  recibirla  con  espíritu  de  oración; 
como  hay  que  comulgar  con  espíritu  de  oración 
en  unión  con  la  Iglesia,  entera,  adorando  con  el 
espíritu  y amando  con  la  voluntad. 

4.  Hay  que  tomarla  con  el  deseo  y la  dis- 
posicin  de  mudar  de  vida,  con  el  corazón  puri- 
ficado, del  mismo  modo  que  hay  que  acercarse 
al  Cuerpo  de  Cristo  con  el  corazón  alejado  del 
pecado,  con  el  deseo  de  ser  transformado  por  El. 

Entonces  la  Palabra  de  Dios  cae  sobre  buena 
tierra,  hace  conocernos  a nosotros  mismos,  nos 
mueve  a arrancar  de  raíz  las  malezas.  Entonces 
daremos  fruto  en  paciencia,  “quien  treinta  por 
uno,  quien  sesenta  y quien  ciento”. 

QUINCUAGESIMA 

(San  Lucas  18,  31-43) 

I.  La  ceguedad  de  los  judíos.  — En  la  cegue- 
dad espiritual  los  judíos  entregaron  Jesús  a 
los  gentiles,  que  le  quitarán  la  vida,  pero  re- 
sucitará el  tercer  día.  Cristo  subraya  que  en  su 
Pasión  se  cumplirá  lo  que  anunciaron  los  pro- 
fetas. Es  la  tercera  vez  que  se  lo  predice.  Sus 
discípulos  todavía  no  lo  comprendieron.  Es  que 
todo  Israel  esperaba  al  Mesías  triunfante,  y el 
misterio  de  Cristo  doliente  estaba  oculto  aun 
a las  almas  escogidas.  De  ahí  el  escándalo  de  los 
discípulos  ante  la  Cruz.  Fue  necesario  que  el 


mismo  Jesús  ya  resucitado,  les  abriese  el  enten- 
dimiento para  que  comprendieran  las  Escri- 
turas, las  cuales  guardaban  escondido  en  Moisés, 
los  profetas  y los  Salmos,  ese  anuncio  de  que 
el  Mesías  Rey  sería  rechazado  por  su  pueblo 
antes  de  realizarse  los  vaticinios  gloriosos  so- 
bre su  triunfo.  Esta  ceguedad,  sólo  hubiera  po- 
dido ser  vencida  por  la  luz  de  la  fe  viva  en  las 
Escrituras.  Pero  los  judíos  se  perdieron,  en  el 
cumplimiento  exterior  de  la  Ley  y desentendie- 
ron su  espíritu. 

Lo  mismo  pasa  hoy  día  en  muchos  cristianos 
respecto  de  la  Eucaristía.  Los  que  la  rechazan 
o la  reciben  indignamente,  es  decir,  sin  1a.  luz 
del  recto  discernimiento,  se  hacen  reos  del  Cuer- 
po y de  la  Sangre  del  Señor.  Tal  vez  no  erra- 
mos al  decir  que  el  tristísimo  fenómeno  de  las 
comuniones  sin  fruto  que  hoy  notamos  en  los 
ambientes  de  los  cristianos  mundanos,  viene  de 
que  no  saben  que  la  Comunión  es  inseparable  de 
la  Pasión  de  Cristo,  observan  sí,  los  preceptos 
rituales,  y se  apoyan  en  la  bondad  de  su  propia 
obra,  pero  no  conocen  las  palabras  de  Cristo 
sobre  el  Sacramento  del  Amor. 

II.  La  Luz  de  Cristo.  — La  curación  del  cie- 
go en  recompensa  de  su  fe  en  Cristo,  nos  indica 
que  la  cegiiedad  espiritual  sólo  puede  ser  cu- 
rada por  la  fe  viva  en  Cristo.  La  luz,  que  es 
el  Yerbo  (Juan  1,  9),  es,  para  nosotros  la  vida. 
Porque  el  que  recibe  esta  luz,  no  andará  en  las 
tinieblas,  sino  que  aceptará  el  estupendo  miste- 
rio de  la  Encarnación,  y no  caerá  en  la  trágica 
incredulidad  de  los  judíos.  Por  esta  luz,  el  hom- 
bre tiene  la  verdadera  ciencia.,  que  consiste  en 
saber  bien  que  él  es  la  nada  y que  Dios  es  todo, 
como  lo  expresó  Santo  Tomás : “Dios  mío  y mi 
todo”. 

Recordemos  bien,  pues,  que  Jesús  nos  ilumina 
ya  desde  ahora  si  nos  dejamos  guiar  por  me- 
dio de  su  Palabra.  Dejarse  guiar  por  el  juicio 
dél  mundo,  es  como  dejarse  guiar  por  un.  ciego. 
Guiados  por  Cristo,  no  nos  escandalizaremos 
de  la  Cruz,  sino  conoceremos  nuestra  salud  y 
llegaremos  a la  gloria. 


P.  Agustín  Kastner. 


¿Son  Revolucionarias  las  Nuevas 
Tendencias  en  el  Arte  Cristiano? 


Difícil  contestar  a la  pregunta  que 
encabeza  el  artículo,  tanto  como  discer- 
nir con  acierto  en  la  práctica  entre  reac- 
ción, revolución  y evolución. 

Evidente  que  hay  innovaciones  en  el 
arte  de  hoy,  pero  no  lo  son  todas  las 
que  lo  parecen;  en  buena  parte  no  pa- 
san de  simples  resurrecciones  que  la 
tendencia  reaccionaria  devuelve  al  tem- 
plo algo  modificadas;  otras,  si  no  es  vi- 
sible el  encadenamiento,  está  fuera  de 
duda  que  son  desarrollo,  más  o menos 
brusco,  de  estados  y modalidades  ya 
existentes  de  siglos  anteriores. 

Hubo  una  corriente  revolucionaria,  * 
merecedora  del  nombre  por  extremista 
y por  su  desentendimiento  del  pasado, 
pero  el  arte  que  propugnamos  no  se  le 
puede,  sin  injuria,  calificar  secamente 
de  revolucionario  por  el  simple  hecho 
de  romper  el  conformismo  creado  por 
las  obsesiones  rutinarias  y la  falta  de 
plenitud,  para  ir  derechamente  a reali- 
zar el  espíritu  de  esta  generación  y sus 
exigencias. 

El  de  nuevo  es  el  nombre  que  mejor 
le  cuadra.  No  son  sinónimos  nuevo  y 
revolucionario,  pero  si  se  los  quiere  ha- 
cer, no  nos  asusta  esto  y lo  aceptamos 
siquiera  por  no  enredarnos  en  discu- 
siones sobre  el  análisis  de  su  sentido  ob- 
jetivo. Mas  en  este  caso  habría  que  ha- 
cer revolucionarios  a todos  los  estilos; 
lo  han  sido  relativamente.  De  no  ser 
así,  no  llegarían  a la  existencia;  es  pre- 
cisamente lo  nuevo  lo  que  les  da  la  ra- 
zón de  ser,  estableciendo  la  diferencia 
entre  ellos  y los  inmediatos.  Simultá- 


neamente habría  que  renunciar  a todo 
progreso  por  amor  de  ese  mote. 

“Ciertamente  — dice  el  cardenal  Mer- 
cier  en  la  Vida  Interior — , novedad  no 
es  sinónimo  de  progreso;  pero  no  es  me- 
nos cierto  que  todo  progreso  es  en  una 
u otra  forma  una  novedad.  Si  con  pre- 
texto de  prudencia  cerráis  el  camino  a 
toda  novedad,  paráis  faltalmente  todo 
progreso”.  * 

EL  CANON  1.164 

El  Canon  1.164,  que  ordena  se  guar- 
den en  la  construcción  y reparación  de 
los  templos  las  formas  aceptadas  por 
la  tradición  cristiana  y las  leyes  del 
arte  sacro,  consultando  si  es  preciso  el 
parecer  de  los  peritos,  no  cierra  el  paso 
a estas  reformas. 

Las  palabras  del  Canon  necesitan  un 
comentario;  ninguno  mejor  que  el  del 
benedictino  Gusi:  “es  evidente  que  es- 
tas formas  y leyes  de  que  habla  el 
Canon  no  se  limitan  a un  determinado 
estilo  arquitectural,  sino  que  se  refie- 
ren a aquellas  cualidades  fundamenta- 
les comunes  a todos  los  estilos  tradicio- 
nales y que  son  indispensables  para  ca- 
racterizar un  edificio  destinado  al  culto 
divino.  Condenan  empero  aquellos  ca- 
sos en  que  se  descubre  una  voluntad  de 
ruptura  total  con  las  formas  artísticas 
del  pasado,  o la  búsqueda,  a toda  costa, 
de  formas  nuevas,  que  resultan  casi 
siempre  extravagantes  y ridiculas  y lle- 
van a un  funcionalismo  absoluto,  terri- 
blemente seco  y ofensivo  al  carácter  sa- 
grado de  los  edificios”. 
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LO  TRADICIONAL  Y LO  ACTUAL. 

El  carácter  de  nuestro  pueblo,  muy 
pegado  a las  tradiciones  y que  se  acen- 
túa en  esta  línea  con  los  excesos  de  la 
demagogia  y peligros  a que  lo  aboca  la 
revolución,  no  debe  llevarnos  a ampliar 
más  de  lo  justo  los  límites  tradicionales, 
pues  ello  puede  parar  nuestra  marcha 
y catalogarnos  entre  los  pueblos  rota- 
tivos o remolcados. 

En  sentido  lato  abarca  tal  nombre 
todo  lo  recibido  de  nuestros  mayores, 
pero  en  el  restringido,  es  bastante  más 
modesto.  En  todos  los  países  y épocas 
encontramos  el  mismo  hombre,  eterno 
e invariable,  con  un  fondo  común  que 
viene  a ser  el  resultado  de  la  mezcla  y 
unión  de  la  naturaleza  humana  y el 
alma  cristiana;  sobre  este  fondo  se  edi- 
fica el  hombre  concrecionado  por  la 
geografía  y la  historia.  Lo  que  es  ex- 
presión de  ese  fondo  y de  esas  modali- 
dades creadas  por  los  factores  geográ- 
ficos y culturales,  pasa  a constituir  el 
acervo  de  la  tradición.  Suele  ser  inva- 
riable aunque  sometido  a las  leyes  de 
la  evolución.  Lo  otro,  lo  que  responde 
a las  vicisitudes  y circunstancias  que 
el  hombre  atraviesa  es  efímero  y no 
hay  por  qué  recogerlo  de  no  reclamarlo 
nuestra  actual  idiosincrasia.  (En  este 
sentido  la  palabra  tradicional  y su  ho- 
mogénea antiguo,  lo  mismo  que  sus  co- 
rrespondientes, moderno  y nuevo,  tie- 
nen significación  puramente  relativa.) 
Ha  hecho  bien,  pues,  el  nuevo  arte,  pri- 
mero: en  desentenderse  de  prejuicios  y 
erudición  histórica  para  desenvolverse 
más  libre  e inspiradamente.  Nada  ato- 
siga tanto  como  el  cúmulo  de  reglas  y 
consejos  fundados  no  infrecuentemente 
en  aprensiones  tenidas  por  sagradas  e 
intangibles.  Armaduras  de  hierro  que 
impiden  volar,  moverse  holgadamente. 

En  segundo  lugar,  en  descargarse  de 
bagaje  inútil  después  de  haberse  situa- 
do en  el  punto  de  partida  y procedido 
a la  revisión  de  valores.  ¿No  es  cierto 
que  la  tradición  venía  arrastrando  cha- 
tarra que  no  había  por  qué  recoger  por 
muy  ennegrecida  que  llegara  y con  el 
cuño  gastado? 


Por  último,  en  dar  salida  a la  gran 
fuerza  expansiva  de  ideas  y reaviva- 
miento  que  encierra  el  cristianismo,  y 
acordar  el  paso  al  compás  de  las  nuevas 
necesidades  y problemas.  Si  esto  exige 
que  saltemos  para  no  rezagarnos  y lo- 
grar que  el  encuentro  del  cristianismo 
con  nuestro  tiempo  sea  completo  y efec- 
tuoso  ¿por  qué  no  hacerlo? 

En  pocas  palabras:  no  la  revolución 
absoluta,  pero  sí  la  relativa.  Ni  revolu- 
ción ni  inercia.  “Ambas  — García  Mo- 
rente — son  utopía  y contradicen  el  sen- 
tido de  la  realidad  histórica,  que  por 
serlo  se  construye  sobre  el  tiempo,  que 
es  irreversible  y es  también  movimien- 
to, ascensión  que  no  puede  detener  su 
marcha”.  Como  consecuencia  y resu- 
men: 

Frente  a toda  innovación  que  se  des- 
vía de  los  cauces,  no  hay  que  apresu- 
rarse a enarbolar  la  bandera  de  la  tra- 
dición. La  cuestión  e:t  bien  distinta: 
¿esa  innovación  es  más  apta  para  la 
vida  litúrgica  y sacramental,  esto  es, 
para  los  fines  primordiales  y específi- 
cos del  edificio  religioso?  En  caso  afir- 
mativo debe  suplantar  a su  anterior  y 
con  ello  ya  pasa  al  acervo.  Lo  contrario 
sería  ir  contra  la  misma  esencia  de  la 
tradición:  “tradición  y (progreso  son 
una  misma  cosa  en  el  fondo  — Vázquez 
Mella — y no  hay  progreso  sin  tradición 
que  lo  continúe,  ni  tradición  sin  pro- 
greso que  la  origine.”  (Véase  la  Epís- 
tola ad  Frates  de  Monte  Dei,  de  San 
Bernardo) . 

EL  CLASICISMO 

“En  el  fondo  el  clasicismo  no  es  otra 
cosa  que  creación  preeminente  de  la 
inteligencia  y se  nos  ofrece  como  nor- 
ma, porque  es  la  más  pura,  la  más  do- 
tada de  sabiduría  y tecnicismo,  pero 
habiendo  sido  siempre  muy  vario,  el 
nuestro  no  tiene  por  qué  ajustarse  a lí- 
neas anteriores”  (Llorent) . 

Este  es  el  único  procedimiento  de  ha- 
cer arte  clásico,  muy  distinto  del  cla- 
sicista.  Sólo  con  él  se  conseguirá  que 
nuestras  producciones  sean  nuestras  y 
entonces  entrarán  en  la  esfera  de  lo  clá- 
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El  Primer  Congreso  Litúrgico 
— de  Alemania  — - 


Uno  de  los  acontecimientos  más  im- 
portantes del  presente  año,  en  la  es- 
fera religiosa  de  Alemania,  ha  sido  sin 
duda  el  Congreso  Litúrgico  que  tuvo 
lugar  en  la  ciudad  de  Francfort,  en  los 
días  20  al  23  de  junio. 

Este  Primer  Congreso  Litúrgico  de 
Alemania  reunió  por  vez  primera,  en 
torno  a la  Jerarquía  Eclesiástica,  la  to- 
talidad de  las  fuerzas  dedicadas  a la  re- 
novación litúrgica  y manifestó  todos  los 
esfuerzos  realizados,  en  esta  materia, 
por  muchos  amigos  de  la  Liturgia  en 
particular  y por  algunos  monasterios  y 
diversos  grupos  de  sacerdotes  y laicos 
en  conjunto,  movimiento  que  tuvo  sus 
comienzos  en  los  años  que  siguieron  a 
la  primera  Guerra  Mundial.  De  esta 
manera  constituyó  una  especie  de  re- 
trospección de  la  labor  realizada  y un 


sico;  “lo  que  es  de  su  tiempo  — Goethe— 
es  de  todos  los  tiempos”,  “y  es  clásico 
— Botempelli  — lo  que  consigue  salir  de 
su  época  y hacerse  de  todas”. 

Si,  pues,  de  la  tradición  no  se  hace  ta- 
bla rasa  sino,  como  lo  hace  el  Padre  de 
familias,  se  sacan  de  su  tesoro  cosas 
viejas,  los  elementos  estantes  siempre 
en  actualidad,  y se  entreveran  con  los 
nuevos,  respecto  al  clasicismo  hacemos 
propias  las  palabras  de  Falla:  “El  estu- 
dio de  las  formas  clásicas  de  nuestro 
arte  sólo  debe  servir  para  aprender  de 
ellas  el  orden,  el  equilibrio,  la  realiza- 
ción frecuentemente  perfecta  de  un  mé- 
todo... para  estimular  la  creación  de 
otras  nuevas  formas,  en  que  resplandez- 
can las  mismas  cualidades,  pero  nunca 
para  hacer  de  ellas  moldes  o recetas”. 

Tradición  y clasicismo  sólo  son  para 
nosotros  líneas  de  tierra.  No  existe  aquí 
el  terminismo. 

Díaz  - Caneja  (España) . 


resumen  o balance  general  de  la  reno- 
vación litúrgica  en  Alemania.  El  Con- 
greso revistió  especial  significación  por 
el  hecho  de  que  participaran  en  él  re- 
presentantes de  casi  todos  los  obispos,  y 
sacerdotes  seglares  y regulares  de  todas 
las  diócesis  del  país,  bajo  la  presidencia 
de  honor  del  obispo  de  Limburgo,  doc- 
tor W.  Kempf.  y de  los  obispos  de  Ma- 
guncia, doctor  Albert  Stohr,  y de  Pas- 
sau,  doctor  Konrad  Landersdorfer,  los 
dos  últimos,  relatores  en  materia  de 
liturgia,  de  la  Conferencia  del  Epis- 
copado Alemán.  Dirigió  los  trabajos  del 
Congreso  el  presidente  de  la  Comisión 
Litúrgica  permanente,  instituida  por  el 
Episcopado  Alemán,  Mons.  doctor  von 
Meurers,  Vicario  General,  de  Tréveris. 
Estuvieron  también  presentes  los  profe- 
sores Romano  Guardini  y Pius  Parsch 
y Dom  Basilius  Ebel,  O.S.B.,  abad  del 
Monasterio  de  María  Laach  y sucesor 
del  célebre  abad  doctor  Ildefons  Herwe- 
gen,  O.  S.  B.,  quien  con  Guardini  y 
Parsch  fuera  uno  de  los  principales  ini- 
ciadores del  movimiento  litúrgico  en 
Alemania  y Austria.  Entre  las  delega- 
ciones extranjeras  cabe  destacar  las  de 
Austria,  Bélgica,  Holanda,  Italia,  Lu- 
xemburgo,  Suiza,  Uruguay,  y U.S.A. 

Un  congreso  litúrgico  no  puede  me- 
nos de  inaugurarse  con  la  liturgia  más 
sublime  que  conoce  la  Iglesia,  a saber 
el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa. 

En  efecto,  se  dió  comienzo  al  Con- 
greso con  una  solemne  Misa  Pontifical 
en  honor  del  Espíritu  Santo.  Fué,  real- 
mente, un  cuadro  de  honda  emoción  el 
ver  a los  700  sacerdotes,  revestidos  con 
alba  y estola,  que  llenando  la  mayor 
parte  del  amplio  templo,  celebraban  con 
el  Pontífice,  Mons.  Dr.  Wilhelm  Kempf, 
los  sagrados  Misterios  y los  acompaña- 
ban con  las  milenarias  melodías  del 
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Canto  Gregoriano.  El  Propio  de  la  Misa 
lo  cantó  una  schola  formada  por  los 
alumnos  de  la  Facultad  de  Teología  de 
Francfort,  en  tanto  que  el  Ordinario  fué 
cantado  por  toda  la  concurrencia.  Ra- 
ras veces  se  podrá  presenciar  junto  al 
altar  del  Sacrificio  una  asamblea  tan 
admirable  como  la  de  esta  Misa  inaugu- 
ral del  Congreso  de  Francfort,  donde  se 
manifestó,  de  modo  maravilloso,  la  mís- 
tica unión  de  la  comunidad  orante  y 
oferente  con  el  celebrante  en  el  altar, 
la  cual  tuvo  su  culminación,  cuando  en 
el  Banquete  Sacrifical  los  centenares  de 
asistentes,  sacerdotes  y laicos,  participa- 
ron de  la  Sagrada  Mesa. 

Más  tarde,  el  mismo  templo  se  con- 
virtió en  sala  de  congreso,  cuando  tuvo 
lugar  la  primera  asamblea  de  la  jor- 
nada, bajo  la  presidencia  de  los  Sres. 
Obispos,  Mons.  Dr.  Kerlpf.  Dr.  Stohr  y 
Dr.  Landersdorfer.  Abrió  la  sesión  el 
presidente  de  la  Comisión  Litúrgica, 
Mons.  Dr.  von  Meurers.  Después  de  di- 
rigir cordiales  palabras  de  saludo  a los 
congresistas,  en  particular  a los  prela- 
dos presentes,  a los  representantes  de 
los  obispos  y a los  delegados  extranje- 
ros, entre  ellos  el  representante  del 
Uruguay,  expuso  el  fin  del  Congreso,  a 
saber:  estudiar  la  importancia  práctica 
de  la  Liturgia  para  la  labor  pastoral  y 
para  la  formación  del  hombre  cristiano 
y de  la  comunidad  cristiana,  y buscar 
caminos  efectivos  para  volver  a llevar 
el  pueblo  católico  a la  Liturgia  de  la 
Iglesia  y hacerlo  participar  activamen- 
te en  ella.  El  tema  central  de  las  con- 
ferencias y deliberaciones  del  Congreso, 
sin  embargo,  había  de  ser  la  Misa  Do- 
minical. 

A continuación  el  obispo  de  Magun- 
cia, Mons.  Dr.  Sthor,  dió  un  profundo 
resumen  de  la  Encíclica  “Mediator  Dei” 
del  año  1947  y demostró  como  el  S.  P. 
Pío  XII  había  dado  con  ella  precisas  y 
amplias  directivas  para  todo  trabajo  li- 
túrgico en  la  Iglesia,  prestando  así  el 
mayor  servicio  a todos  los  amigos  de  la 
Liturgia  y a cuantos  están  trabajando 
por  una  renovación  litúrgica  en  el  mun- 
do entero.  La  siguiente  conferencia, 


pronunciada  por  el  profesor  Dr.  Volk, 
entró  luego  de  lleno  al  tema  principal 
del  Congreso,  versando  sobre  el  “As- 
pecto teológico  de  la  Misa  Dominical 
como  centro  de  la  Liturgia”. 

Por  la  tarde  de  este  día,  como  en  los 
siguientes,  se  efectuaron  las  diversas 
reuniones  de  estudio.  Las  principales  y 
sus  respectivos  presidentes  y temas  de 
trabajo  eran  los  siguientes:  La  Historia 
de  la  Liturgia  y la  evangelización  (Prof. 
Dr.  A.  Jungmann,  S.J.) ; La  Catequesis 
sobre  la  Misa  (Pbro.  Dr.  Klemens  Til- 
mann) ; La  Liturgia  y la  piedad  sacer- 
dotal (Prof.  Dr.  J.  Pascher) ; Las  diver- 
sas formas  de  la  Misa  Dominical  (Pbro. 
J.  Gülden) ; La  Misa  Dominical  en  cam- 
po (Pbro.  C.  Maier) ; El  Canto  en  la 
Misa  Dominical  (Pbro.  Dr.  Kirchgáss- 
ner) ; La  formación  de  los  monaguillos 
(Prof.  Dr.  Schnitzler) ; La  construcción 
del  templo  conforme  al  espíritu  de  la 
Liturgia,  vestimentas  litúrgicas  y va- 
sos sagrados  (P.  Th.  Bogler,  O.S.B.). 

Por  la  noche  del  primer  día  se  rea- 
lizó un  acto  académico  en  la  Aula  Mag- 
na de  la  Universidad.  La  concurrencia 
de  parte  de  la  población  de  la  ciudad 
fué  tan  numerosa  que  el  recinto  no  al- 
canzaba, de  manera  que  el  acto  tuvo 
que  ser  transmitido  por  medio  de  alto- 
parlantes también  a otras  aulas  del  edi- 
ficio. Asistieron  ministros  de  Estado,  los 
rectores  y varios  profesores  de  las  Uni- 
versidades de  Francfort  y Bonn  y mu- 
chas altas  autoridades  civiles  y eclesiás- 
ticas. Obras  de  Bach,  tocadas  con  maes- 
tría en  el  órgano,  dieron  al  acto  una 
nota  solemne  y festiva.  Hicieron  uso  de 
la  palabra  Mons.  Dr.  von  Meurers  y el 
Intendente  Municipal  de  Francfort.  Lue- 
go ocupó  la  cátedra  el  conocido  profe- 
sor Dr.  Romano  Guardini,  quien  pro- 
nunció la  conferencia  principal  sobre  el 
tema  “La  Liturgia  y la  situación  espi- 
ritual de  nuestro  tiempo”.  Un  largo 
aplauso  premió  al  famoso  conferencis- 
ta por  sus  claras  y profundas  exposi- 
ciones, ofrecidas  con  un  lenguaje  singu- 
larmente vivo  y con  una  sinceridad  in- 
condicional. Clausuró  el  acto  Mons.  Dr. 
Stohr,  agradeciendo  a todos  los  que  ha- 
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bían  contribuido  al  éxito  de  esta  pri- 
mera jornada  del  Congreso,  especial- 
mente a Romano  Guardini,  el  inolvida- 
ble propulsor  del  movimiento  litórgico 
en  Alemania. 

El  segundo  día  del  Congreso  se  ini- 
ció igualmente  con  una  solemne  Misa 
Pontifical,  celebrada  por  Mons.  Dr. 
Stohr  y cantada  por  los  congresistas. 
En  la  asamblea  de  la  mañana  hablaron 
el  Prof.  Dr.  Jungmann,  S.J.  sobre  “La 
celebración  de  la  Misa  Dominical  y su 
influencia  sobre  la  vida  religiosa  y ecle- 
siástica, en  la  historia”;  y el  Pbro.  Dr.  J. 
Wagner,  sobre  “El  estado  y la  tarea  de 
la  Renovación  Litúrgica  en  Alemania”: 
El  Pbro.  J.  Gülden  versó  sobre  “Las  di- 
versas posibilidades  en  la  celebración 
de  la  Misa  Dominical,  en  la  actualidad”. 
Por  la  tarde  continuaron  sus  trabajos 
las  diversas  reuniones  de  estudio. 

A las  20  horas  se  realizaron  en  tres 
grandes  templos  de  la  ciudad  servicios 
litúrgicos  para  los  fieles  de  Francfort, 
demostrándose  en  la  práctica  las  diver- 
sas formas  de  la  Misa  cantada  por  el 
pueblo,  a saber:  Misa  Gregoriana  en 
latín,  Misa  Gregoriana  en  lengua  vulgar 
y Misa  en  la  que  el  celebrante  canta  las 
partes  que  le  corresponden  en  latín  en 
tanto  que  el  pueblo  entona  cánticos 
alemanes  cuyas  letras  se  inspiran  en 
los  respectivos  textos  del  Ordinario  de 
la  Misa  o del  Propio  de  tiempo,  según 
el  caso  (en  algunas  regiones  de  Ale- 
mania es  ésta  una  práctica  antigua,  con- 
íirmada  últimamente  por  la  Sta.  Sede). 

Digna  de  especial  mención  es  la  Misa 
celebrada  en  la  parroquia  de  San  Ber- 
nai'do,  en  la  que  varios  miles  de  jóve- 
nes de  ambos  sexos  cantaron  las  melo- 
días gregorianas  del  Ordinario  en  ale- 
mán, lo  mismo  que  la  Schola  los  textos 
del  Propio.  La  Epístola  y el  Evangelio, 
después  de  ser  cantados  en  latín  por  el 
celebrante,  fueron  cantados  por  otro  sa- 
cerdote también  en  lengua  vulgar.  Dejó 
esta  manera  de  celebrarse  la  Misa  can- 
tada una  impresión  magnífica.  Había 
muchas  parroquias  donde,  hacía  tiem- 
po, se  practicaba  así.  Y este  ensayo  com- 
probó definitivamente  las  grandes  posi- 


bilidades que  el  Canto  Gregoriano  en 
lengua  vulgar  tiene  para  lograr  una  par- 
ticipación activa,  total  y conciente  del 
pueblo  en  los  actos  litúrgicos  de  la  Igle- 
sia, en  esencial  en  la  celebración  del  San- 
to Sacrificio.  Naturalmente,  será  nece- 
sario que  se  simplifiquen,  con  mano  au- 
torizada, inteligente  y cuidadosa,  las  fi- 
guras más  difíciles  de  las  melodías  gre- 
gorianas, sobre  todo  las  de  los  Propios 
de  la  Misa,  y que  se  acomoden  al  respec- 
tivo idioma. 

El  tercer  día  se  inició,  como  los  ante- 
riores, también  con  la  solemne  celebra- 
ción del  Santo  Sacrificio.  Esta  vez  canta- 
ron los  congresistas  una  Misa  Gregoria- 
na en  alemán,  como  acabamos  de  descri- 
birla. La  asamblea  de  la  mañana  comen- 
zó con  una  conferencia  de  Mons.  Dr. 
Kempf  sobre  “La  formación  de  la  pa- 
rroquia desde  el  altar”,  tema  que  señaló 
la  meta  del  apostolado  litúrgico  y el  ca- 
mino hacia  ella  y por  consiguiente  el  fin 
principal  de  todo  el  Congreso.  La  Misa, 
la  celebración  de  la  Eucaristía,  es  la  “ac- 
ción de  gracias”  que  el  sacerdote,  como 
padre  de  la  familia  parroquial,  celebra 
con  la  comunidad  y no  sólo  en  nombre 
de  ella.  La  Liturgia  es  la  única  fuerza 
capaz  de  lograr  que  la  parroquia  llegue 
a ser  una  familia  parroquial,  cuando  to- 
dos bautizados  se  encuentren  unidos  en 
torno  al  altar  del  sacrificio.  A continua- 
ción trazó  el  P.  Pie  Duployé  O.  P.  del 
“Centre  de  pastorale  liturgique”  de  Pa- 
rís un  cuadro  del  “Estado  de  las  cosas  li- 
túrgicas en  Francia”.  A pedido  especial 
de  los  congresistas,  tomó  la  palabra  el 
conocido  profesor  Dr.  Pius  Parsch  de 
Viena.  Después  de  un  afectuoso  saludo 
a la  asamblea,  ofreció  de  su  larga  expe- 
riencia práctica  como  uno  de  los  inicia- 
dores del  apostolado  litúrgico,  una  ex- 
posición improvisada  sobre  “Los  propó- 
sitos del  movimiento  litúrgico”,  subra- 
yando especialmente  la  íntima  unión  que 
existe  entre  la  Liturgia  y la  Biblia,  en- 
tre el  apostolado  litúrgico  y el  bíblico. 
Finalmente  habló  Mons.  L.  Wolker,  ase- 
sor nacional  de  la  Juventud  Católica  en 
Alemania,  sobre  el  tema  “La  formación 
de  la  juventud  hacia  la  participación  ac- 
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tiva  en  la  Liturgia”.  Oportunamente  da- 
remos un  resumen  de  esta  conferencia. 

Por  la  tarde  se  efectuó  la  asamblea  de 
clausura  en  la  que  los  presidentes  de  las 
13  comisiones  dieron  cuenta  a los  con- 
gresistas, del  contenido,  desarrollo  y los 
resultados  de  sus  respectivas  reuniones 
de  estudio.  Acto  seguido  el  presidente  del 
congreso,  Mons.  Dr.  von  Meurers,  dió 
lectura  a las  resoluciones  propuestas.  Es- 
tas resoluciones,  que  fueron  aceptadas 
por  la  asamblea,  culminan  en  un  mensa- 
je dirigido  al  Sumo  Pontífice,  agrade- 
ciendo el  precioso  obsequio  de  la  Encí- 
clica “Mediator  Dei”,  y pidiendo  las  si- 
guientes gracias: 

l9  Que  el  S.  P.  permita  que  la  celebra- 
ción de  la  Liturgia  del  Sábado  Santo  se 
pueda  realizar  en  la  noche  del  Sábado 
Santo  al  Domingo  de  Pascua. 

29  Que  el  S.  P.  permita  que  continúe 
o bien  pueda  introducirse  la  celebración 
de  la  Misa  por  la  tarde,  donde  haya  una 
necesidad  pastoral. 

39  Que  el  S.  P.  permita  que,  para  la 
Misa  de  la  tarde,  continúe  en  vigor  la 


II 

Intentaré  presentar  algunas  figuras 
fundamentales  sobre  el  cuidado  litúrgi- 
co de  las  almas  en  el  ambiente  obrero. 
No  poseo  al  respecto  mucha  experien- 
cia práctica,  por  lo  tanto  ruego  a los  sa- 
cerdotes que  actúan  en  dicho  campo 
quieran  corregir  y completar  lo  ex- 
puesto. 

Comencemos  por  el  Cura  Párroco.  Su 
personalidad  es  de  suma  importancia  es- 
pecialmente cuando  su  apostolado  se  des- 
arrolla entre  los  obreros.  En  su  habita- 
ción, su  vestir,  su  modo  de  vivir,  debe 
ostentar  sencillez  y sobriedad  evitando 
lo  vistoso  y rebuscado.  No  ha  de  pare- 
cer un  burgués  a los  ojos  de  sus  feligre- 


dispensa  del  ayuno  eucarístico  como  has- 
ta ahora. 

49  Que  el  S.  P.  permita  que  en  las  Mi- 
sas puedan  cantarse,  directamente  por 
el  Celebrante  o Diácono,  la  Epístola  y 
el  Evangelio  en  lengua  vulgar. 

Después  de  una  palabra  final  de  Mons. 
Dr.  Stohr,  se  clausuró  el  Congreso  con 
las  solemnes  Vísperas  Pontificales  y la 
Bendición  Eucarística. 

Por  la  noche  tuvo  todavía  lugar  una 
asamblea  pública,  dedicada  a los  católi- 
cos de  Francfort,  en  la  que  hablaron 
Mons.  Dr.  v.  Meurers,  el  Prof.  Dr.  Pius 
Parsch,  el  Pbro.  Dr.  Klemens  Tilmann  y, 
finalmente,  Mons.  Dr.  Kempf,  obispo  de 
Limburgo.  Terminó  el  acto  con  la  Ben- 
dición Eucarística. 

Con  motivo  del  Primer  Congreso  Li- 
túrgico de  Alemania,  se  efectuó  también 
en  la  misma  ciudad,  una  Exposición  de 
arquitectura  eclesiástica,  vasos  y vesti- 
mentas sagradas,  organizada  por  el  P. 
Th.  Bogler,  O.  S'.  B.,  que  fué  una  muestra 
magnífica  del  arte  sagrado  moderno  al 
servicio  del  culto  divino. 

Agustín  Born,  Pbro. 

(^Jí  teteá- 

( Continuación ) 

ses.  El  obrero  no  pretende  que  su  pá- 
rroco sea  un  rudo  trabajador  como  él 
mismo;  reconoce  y desea  una  cultura 
elevada  y espiritual  en  el  sacerdote,  pe- 
ro también  le  exige  una  manera  de  vi- 
vir sencilla.  El  párroco  no  debe  hacer 
diferencia  entre  hombres  y hombres; 
sin  miramientos  de  la  persona,  será  con 
todos  amable  y bondadoso  para  que  el 
obrero  se  sienta  su  amigo,  al  que  pue- 
da recurrir  en  todo  momento.  Irá  a vi- 
sitarlo en  su  modesto  hogar,  conversa- 
rá con  él,  participará  de  sus  miserias, 
de  sus  penas  y de  sus  alegrías.  La  ver- 
dadera caridad  que  el  obrero  ve  practi- 
car al  Cura  Párroco,  le  abre  a éste  las 
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puertas  del  más  modesto  hogar  de  par 
en  par.  En  cambio  a un  sacerdote  inte- 
resado y poco  abnegado,  el  obrero  le 
profesará  el  más  profundo  desprecio.  Si 
por  casualidad  el  sacerdote,  antes  de 
serlo,  ha  pertenecido  a la  clase  obrera 
y se  precia  de  ello,  en  principio  se  ha 
ganado  su  feligresía.  Podemos  afirmar 
que  es  básica  en  el  problema  de  que  nos 
ocupa  la  personalidad  sencilla  y bonda- 
dosa del  Cura  Párroco. 

2)  Luego  entra  en  consideración  la 
Casa  de  Dios'.  La  Iglesia  es  el  punto 
central  de  la  parroquia.  El  Cura  Párro- 
co debe  ante  todo  estimar  él  mismo  su 
templo.  No  es  la  sala  parroquial  ni  el 
salón  de  actos  ni  el  colegio  sino  el  tem- 
plo el  sitio  principal  de  su  actuación. 
La  Iglesia  no  es  un  museo  anticuado  de 
cuadros  de  objetos  de  devoción,  es  el  es- 
cenario sagrado  del  drama  de  la  Santa 
Liturgia.  Es  el  primer  término,  la  Ca- 
sa de  Dios,  donde  Cristo  vive  y reside 
en  presencia  real.  Es  el  lugar  del  Sa- 
crificio de  Cristo.  Es  la  sala  familiar 
que  recibe  a todos  y los  trata  de  igua- 
les, sean  pobres  o ricos.  En  él  halla  la 
comunidad  de  los  cristianos  su  más  be- 
lla realización.  Todos  son  hermanos  hi- 
jos del  mismo  Padre.  La  Iglesia  es  la 
casa  paterna  que  para  cada  cristiano 
tiene  su  significado  especial.  Todos  los 
acontecimientos  de  su  vida  se  desarro- 
llan en  el  templo:  Bautismo,  Confirma- 
ción, Confesiones,  Primera  Comunión, 
Boda.  ¡Feliz  el  obrero  que  recibe  de  su 
Iglesia  buenas  impresiones  para  su 
vida! 

El  Cura  Párroco  hará  todo  lo  posible 
para  inculcar  en  su  feligresía  amor  y 
respeto  hacia  la  iglesia.  La  fiesta  del 
Patrono  será  un  motivo  adecuado  para 
demostrar  la  dignidad  de  la  Casa  de 
Dios. 


Con  motivo  de  esta  fiesta  se  invitaría 
a los  obreros  a ejecutar  en  el  templo 
todas  las  reparaciones  necesarias.  Y a 
sus  esposas  e hijos  a hacer  una  limpieza 
general.  Este  intervenir  en  los  trabajos 
materiales  del  templo,  hará  que  los 
obreros  y sus  familias  lo  miren  como 
algo  suyo. 

En  el  caso  de  que  un  Cura  Párroco 
deba  construir  o restaurar  su  Iglesia, 
se  adaptará  al  gusto  del  obrero.  Cuál 
debe  ser  el  aspecto  de  un  templo  para 
los  obreros?,  o más  bien:  ¿Cómo  no 

debe  ser?  No  debe  ser  exageradamente 
moderno,  ni  anticuado.  No  debe  ser  un 
estilo  copiado  del  tipo  burgués,  como 
ser  el  neogótico  o barroco.  Tampoco 
debe  tener  la  Iglesia  el  aspecto  de  un 
galpón  o fábrica.  Debe  tener  un  aspecto 
agradable  no  recargado  de  material  no- 
ble y de  líneas  sencillas.  El  estilo  mo- 
derno de  antes  de  la  guerra  corresponde 
al  gusto  obrero.  (1). 

Miremos  el  interior  del  templo:  la 
primer  exigencia  es  la  limpieza.  No 
siempre  se  hace  la  limpieza  en  la  de- 
bida forma.  Falta  a veces  la  ventilación. 
Se  siente  al  entrar  un  desagradable  y 
malsano  olor,  mezcla  de  incienso,  polvo 
y flores  marchitas. 

La  ornamentación  en  un  templo  obre- 
ro puede  ser  distinta  de  la  de  otros  tem- 
plos, pero  siempre  el  arte  empleado  ha 
de  ser  sólido  y auténtico. 

¡Fuera  con  todo  lo  mediocre  y teatral! 
Flores  artificiales  llenas  de  polvo,  au- 
reolas de  luz  eléctrica,  estatuas  ordina- 
rias, todo  esto,  que  no  es  auténtico,  ni 
esencial  ni  sólido,  debe  ser  desterrado 
del  templo  obrero. 

Pío  Parsch. 


(1)  El  autor  se  refiere  a Europa  Central. 
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CRONICA 


ARGENTINA 

A pesar  de  las  dificultades  económi- 
cas progresa  el  movimiento  bíblico  de 
una  manera  tan  inesperada  como  el 
grano  de  mostaza  de  la  parábola  del 
Evangelio.  Tanto  las  ediciones  popula- 
res de  los  Evangelios  a cargo  de  la  Pía 
Sociedad  de  San  Pablo  como  las  de  la 
Editorial  Guadalupe  se  agotan  a pocos 
meses  de  salir  de  la  prensa,  y también 
las  ediciones  grandes  de  todo  el  Nuevo 
Testamento  y los  tomos  del  Antiguo  en- 
cuentran buena  acogida.  No  es  posible 
hacer  un  cálculo  exacto  de  los  ejempla- 
res difundidos,  con  todo  se  puede  decir, 
que  en  los  diez  años  de  1940  a esta  parte 
sólo  las  editoriales  católicas  de  Buenos 
Aires  han  difundido  más  de  un  millón 
de  ejemplares  de  los  Evangelios,  Nuevo 
Testamento  y tomos  del  Antiguo. 

COLOMBIA 

La  segunda  “Semana  Bíblica”  de  Co- 
lombia, organizada  por  la  Universidad 
Javeriana  de  Bogotá,  tuvo  lugar  en  esa 
misma  ciudad  en  el  mes  de  Diciembre 
de  1949.  Disertó  el  P.  Alejandro  Balogh, 
S.  J.,  profesor  de  Sagrada  Escritura,  so- 
bre el  valor  doctrinal  del  Antiguo  Tes- 
tamento, comenzando  por  los  conceptos 
religiosos  de  los  Patriarcas  y Moisés,  y 
exponiendo  después  los  de  los  Profetas 
y de  los  Libros  Sapienciales. 

ESTADOS  UNIDOS 

De  la  traducción  norteamericana  de 
la  Biblia,  que  será  la  segunda  traduc- 
ción católica  hecha  del  texto  original  y 
publicada  en  América  (la  primera  es 
la  Argentina,  publicada  por  la  Edito- 
rial Desclée  de  Bs.  Aires) , hari  apare- 
cido hasta  ahora  el  Génesis  y los  Sal- 
mos. La  versión  de  los  Salmos  estuvo  a 
cargo  de  los  PP.  Hardtdegen,  Hartman, 
Skehan  y Collins.  Se  espera  que  dentro 
de  seis  o siete  años  será  completa  la 
traducción  de  toda  la  Biblia. 


ESPAÑA 

El  programa  de  la  XI  Semana  Bíblica 
Española  a realizarse  en  el  mes  de  Sep- 
tiembre de  este  año,  ha  elegido  como 
tema  principal:  la  reprobación  y la  res- 
tauración de  Israel , que  será  tratado  en 
cinco  conferencais  de  la  mañana  y en 
otras  tantas  de  la  tarde. 

ITALIA 

En  el  Pontifiico  Instituto  Bíblico  de  ' 
Roma  se  celebró,  del  25  al  30  de  Sep- 
tiembre, la  XI  Semana  Bíblica  Italiana. 
Según  el  programa  fueron  tratados  en- 
tre otros,  los  siguientes  temas:  Análisis 
y Síntesis  en  la  exégesis  de  los  Evange- 
lios; Luz  y Tinieblas:  drama  evangé- 
lico y cuestión  j oanea;  La  vida  real  en 
las  parábolas  del  Evangelio;  Los  ma- 
nuscritos del  Mar  Muerto  y su  impor- 
tancia para  las  ciencias  bíblicas. 

FRANCIA 

Francia  cuenta  actualmente  con  tres 
nuevas  versiones  de  la  Biblia , que  con- 
tinúan y completan  la  obra  comenzada 
por  Fillion  y Crampón.  La  primera  es 
la  versión  dirigida  por  Pirot,  y después 
de  la  muerte  de  Pirot,  por  Clamer.  Esta 
versión  comprende  12  tomos,  la  mayoría 
de  los  cuales  han  aparecido  ya.  La  se- 
gunda, más  chica,  es  la  versión  del  Nue- 
vo Testamento  que  inició  el  P.  Huby, 

S.  J.,  y de  la  cual  han  aparecido  hasta 
ahora  15  tomitos.  La  tercera,  en  fin,  está 
a cargo  de  los  PP.  Dominicos  de  la  Es- 
cuela de  San  Esteban  de  Jerusalén  y se 
edita,  como  las  otras  dos,  en  París.  Su 
estilo  es  más  popular  que  el  de  las  an- 
teriores, pero  tiene  menos  notas. 

ALEMANIA 

Los  profesores  de  Sagrada  Escritura 
se  reunieron  en  Bad  Soden  para  estu- 
diar las  cuestiones  modernas  exegéti- 
cas.  Disertaron  el  P.  Schildenberger  so- 
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Eduardo  Iglesias,  S.  J. : El  Salvador  de  los 
hombres.  Comentarios  al  Evangelio  de  S. 
Lucas.  lia.  edición.  Edit.  “Buena  Prensa”. 
México  D.  F.  1950.  Págs.  892. 

El  P.  Eduardo  Iglesias  es,  en  la  actualidad, 
uno  de  los  escrituristas  más  conocidos,  gra- 
cias a su  manera  de  explicar  las  letras  sagra- 
das no  sólo  al  clero  sino  también  al  laicado. 
Como  sus  otras  grandes  obras  (El  Reino,  el 
Misterio  de  Cristo,  el  Apocalipsis)  así  también 
ésta  es  un  comentario,  que  sigue,  versículo  por 
versículo,  el  Evangelio  de  San  Lucas.  De  este 
modo  consigue,  por  una  parte,  la  mejor  divi- 
sión de  la  materia  a tratar,  por  la  otra,  la 
línea  patrística,  por  decirlo  así,  la  forma  ko- 
milética,  que  es  la  más  antigua  en  la  historia 
de  la  exégesis.  ¿Quién  no  tendría  gana  de  leer 


bre  el  género  literario  de  la  narración 
del  Paraíso,  la  caída  y el  milagro  del 
sol  (Jos.  10) ; el  P.  Bláser  sobre  el  mé- 
todo exegético  de  los  rabinos  y de  San 
Pablo;  el  P.  Hillmann  sobre  las  formas 
de  la  Tradición  (Formgeschichtliche 
Exegese) . Además  trataban  los  profeso- 
res de  cuestiones  prácticas,  como  por 
ejemplo  del  método  de  introducir  el 
Nuevo  Salterio. 

AUSTRIA 

Vorarlberg,  la  provincia  más  pequeña 
de  Austria,  parece  ser  la  primera  en  el 
movimiento  bíblico-litúrgico  del  país. 
El  movimiento  no  se  limita  al  clero  y 
laicos  cultos,  sino  que  se  ha  extendido 
hasta  la  última  aldea,  gracias  al  ejem- 
plo de  la  juventud,  que  es  formada  en 
cursos  especiales,  cuyo  director  es  el 
Dr.  Edwin  Fasching.  En  cada  curso  se 
estudia  un  Evangelio  entero  (sólo  el 
Evangelio  de  San  Juan  ocupa  dos  cur- 
sos), lo  cual  produce  un  efecto  mara- 
villoso en  los  jóvenes  que  antes  sola- 
mente conocían  algunos  trozos  del  Li- 
bro sagrado.  El  silencio  durante  los  cur- 
sos es  obligatorio. 


la  vida  de  Jesús  explicada  de  una  manera  tan 
piadosa  y sencilla? 

M.  Meinertz:  Theologie  des  Neuen  Testaments. 

Tomo  I.  Edit.  Hanstein,  Bonn,  1950.  Págs. 

250. 

El  presente  volumen,  que  forma  parte  de  la 
Biblia  de  Bonn,  es  el  primer  tomo  de  una 
obra;  tiene  por  objeto  dar  una  exposición,  ex- 
haustiva de  la  Teología  contenida  en  los  es- 
critos del  Nuevo  Testamento.  Hay  pocos  li- 
bros de  este  género,  y,  sin  embargo,  el  teólogo 
los  necesita,  a menos  que  se  limite  a citar  so- 
lamente algunos  pasajes  seleccionados  de  la 
Escritura,  sin  dar  mayor  importancia  a los 
lugares  paralelos.  Este  primer  tomo  expone  la 
doctrina  de  Jesús  y de  la  Iglesia  primitiva 


PALESTINA  > 

Robert  Nathan,  Director  de  la  Sección 
económica  de  “Jewish  Agency”  declara 
que  el  nuevo  Estado  de  Israel  necesita 
para  los  próximos  años  la  suma  de  dos 
mil  millones  de  dólares  para  financiar 
la  inmigración  de  750.000  judíos  de  Po- 
lonia y otros  países  de  Europa  oriental 
y de  países  asiáticos. 

En  Rehobot  serán  instalados  nuevos 
Institutos  de  investigación  científica.  El 
presupuesto  es  de  quince  millones  de 
dólares. 

TURQUIA 

En  Diciembre  de  1949  la  Sociedad  Bí- 
blica Americana  y la  de  Londres  publi- 
caron la  segunda  edición  de  la  versión 
turca  de  la  Biblia,  en  caracteres  latinos, 
como  la  primera  que  apareció  ocho  años 
antes.  Se  basa  en  una  traducción  turca, 
hecha  en  el  siglo  XVII  por  un  apóstata, 
Albert  Bobowski,  que  servía  de  intér- 
prete en  la  corte  del  Sultán.  El  manus- 
crito de  Bobowski  fué  enviado  a Leiden, 
donde  el  embajador  ruso,  Barón  von 
Dietz,  lo  descubrió  al  comienzo  del  si- 
glo XIX. 
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(Urgemeinde) ; el  segundo  será  dedicado  a la 
Teología  de  San  Juan  y de  San  Pablo.  Ha 
de  admirarse  la  claridad  y profundidad  de  la 
exposición  que  aborda  toda  la  Teología  del 
Nuevo  Testamento  y la  pone  en • contacto  con 
los  problemas  modernos. 

Hugo  Rahner,  S.  J. : Teología  de  la  Predicación. 

Edit.  Plantín,  Bs.  As.,  1950.  Págs.  290. 

He  aquí  la  “Teología  Kerigmátiea”,  de  la 
«ual  tanto  se  habla  en  Europa.  No  hay  que 
•onfundirla  con  la  “Nueva  Teología”,  pues  no 
»e  trata  de  buscar  un  sustituto  de  la  Teología 
•scolástica.  “Sería  un  contrasentido  pretender 
plasmar  el  Pneuma  del  entusiasmo  kcrigmático 
*in  el  Logos  de  la  Teología  escolástica,  transmi- 
tida y penetrada  escolásticamente.  Sería  un  con- 
trasentido, porque  el  Espíritu  Santo  siempre 
procede  del  Padre  y del  Logos  (Rahner  en  el 
“Prefacio”).  La  Teología  de  la  Escuela  es,  ne- 
«esariamente  sobria  y seca,  a causa  de  la  clari- 
dad y lógica  aristotélico-tomista,  y necesita  de 
la  “Theología  cordis”,  que  pone  más  de  relieve 
*1  contenido  de  las  verdades  reveladas  y su  im- 
portancia para  la  Pastoral. 

El  P.  Rahner,  actualmente  Rector  de  la  Uni- 
versidad de  Innsbruck,  no  busca  amenidad  de 
estilo,  pero  es  profundo,  profundísimo.  Co- 
mienza su  tratado  con  la  explicación  del  mis- 
terio de  la  Trinidad,  del  cual  pasa  a los  miste- 
rios de  Cristo  y de  la  Iglesia,  todo  lo  cual  su- 
pone un  perfecto  conocimiento  de  la  Escritura 
y de  los  Padres  y una  compenetración  más  que 
ordinaria  de  los  problemas  de  la  Teología  prác- 
tica. 

La  traducción  exigía  en  el  traductor  cualida- 
des extraordinarias.  La  debemos  al  celo  abne- 
gado de  un  joven  sacerdote  de  la  Arquidiócesis 
de  La  Plata,  Juan  Carlos  Ruta. 

Mons.  F.  Rodolfi:  Una  página  de  Evangelio. 

Un  pensamiento  de  los  Santos  Padres  y una 

práctica  cristiana.  Pía  Sociedad  de  S.  Pablo, 

Bilbao  y Madrid,  1950.  Págs.  365. 

Las  365  lecturas  del  Evangelio  han  sido  esco- 
gidas bajo  el  punto  de  vista  cronológico  de  la 
vida  de  Jesús.  Los  pensamientos  de  los  Santos 
Padres  están  tomados,  en  general,  de  la  “Catena 
Aurea”  de  Santo  Tomás,  y la  “práctica”  ofre- 
ce para  cada  día  un  propósito  especial.  La  com- 
binación de  la  palabra  evangélica  con  la  voz  de 
los  Padres  y su  condensación  en  forma  de  una 
“práctica  es  una  idea  genial  y merece  ser  co- 


piada. El  texto  de  los  Evangelios  es  la  traduc- 
ción de  Mons.  Sraubinger. 

R.  Garrigou-Lagrange : Dios.  La  Existencia  de 
Dios.  Editorial  Emecé.  Bs.  As.  1950,  Pági- 
nas 322. 

El  Padre  Garrigou-Lagrange  defiende  en  esta 
obra,  traducida  del  francés,  con  particular  cui- 
dado, la  doctrina  tomista,  que  es  la  de  la  Igle- 
sia, y según  la  cual  la  razón  puede  por  sus  pro- 
pias fuerzas  llegar  a tener  certeza  de  la  exis- 
tencia de  Dios.  Por  eso  lleva  la  atención  del 
lector  sobre  los  errores  del  agnosticismo,  que 
desde  Kant  a nuestros  días,  se  contenta  con  la 
sola  probabilidad  o con  una  certeza  práctica, 
subjetivamente  suficiente,  pero  objetivamente 
insuficiente,  como  es  la  prueba  kantiana  de  la 
existencia  de  Dios.  El  autor  prescinde,  por  su- 
puesto, de  la  Revelación  y de  la  Sagrada  Es- 
critura y soluciona  la  cuestión  solamente  desde 
el  punto  de  vista  filosófico.  En  esto  consiste  su 
gran  importancia,  porque  se  dirige  ante  todo 
contra  las  filoosofías  modernas. 

W.  G.  Heidt,  O.  S.  B.:  Angelology  of  the  Oíd 

Testament.  Edit.  The  Catholic  University  of 
America  Press.  Wáshington,  D.  C.,  1949. 
Págs.  120. 

Trabajos  como  éste  son  muy  útiles  para  los 
progresos  de  la  exégesis  y la  fundamentación 
de  una  Teología  del  Antiguo  Testamento.  El 
autor  cumple  perfectamente  lo  que  promete  en 
el  título  del  libro.  No  olvida  ninguno  de  los 
muchos  aspectos  que  el  nombre  de  ángel  pre- 
senta en  las  páginas  del  Antiguo  Testamento. 
Divídese  en  tres  partes  principales:  Los  ánge- 
les en  la  Corte  celestial;  los  ángeles  en  el  mun- 
do de  los  hombres;  problemas  especiales. 

A.  Oepke:  Das  Neue  Gottesvolk  (el  nuevo  pue- 
blo de  Dios).  Edit.  Bertelsmjann,  Gütersloh, 
1950.  Págs.  524. 

Tenemos  en  este  libro  una  de  esas  investi- 
gaciones conceptuales  típicas  de  los  teólogos 
protestantes  de  Alemania.  El  autor  investiga,  a 
través  de  más  de  500  páginas,  llenas  de  notas  y 
citas,  el  concepto  del  término  “Pueblo  de  Dios”, 
en  el  Antiguo  Testamento  y en  el  Nuevo,  en  los 
libros  apócrifos  y en  la  literatura  eclesiástica  de 
la  Edad  Media,  en  la  Liturgia,  el  Arte  y también 
en  el  drama  medioeval.  Trabajos  como  éstos  son 
indispensables  para  la  exégesis  y arrojan  luz 
sobre  muchos  puntos  oscuros  de  la  investigación 
histórica. 
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Pedro  Batiffol:  La  Iglesia  Primitiva  y el  Ca- 
tolicismo. Edit.  Desclée,  De  Brouwer,  Bs. 
Aires,  1950.  Págs.  312. 

El  objeto  de  este  libro  es  el  estudio  de  la 
Iglesia  primitiva,  o sea,  la  formación  del  cato- 
licismo, en  cuanto  es  una  sociedad  visible  y 
universal.  Tema  interesantísimo,  aunque  muy 
difícil,  debido  a la  escasez  de  fuentes  y docu- 
mentos; pero  tratado  por  Batiffol  con  tanta 
maestría  y superioridad  de  espíritu,  que  en  vano 
buscaríamos  otra  historia  de  la  Iglesia  primitiva 
igual  a este  libro.  Batiffol  conoce  a fondo  la 
inmensa  literatura  adversaria,  que  hizo  de  los 
primeros  siglos  de  la  Iglesia  el  campo  más  dis- 
putado de  la  Historia  Eclesiástica.  Hoy  día 
muchos  de  estos  problemas  han  dejado  de  serlo, 
gracias  a los  estudios  y trabajos  de  Batiffol. 

Tomás  Ohm:  Crítica  de  Asia  sobre  el  cristia- 
nismo del  Occidente.  Edit.  Desclée  De  Brou- 
wer,  Bs.  Aires,  1950.  Págs.  164. 

El  P.  Tomás  Ohm,  O.  S.  B.,  profesor  de 
Misiología  de  la  Universidad  de  Münster  da  en 
este  libro  un  golpe  decisivo  a la  hipocresía  de 
muchos  occidentales,  que  por  el  simple  hecho  de 
ser  bautizados  se  creen  superiores  a los  pueblos 
paganos  de  Asia.  Ohm  da  la  palabra  a los  bu- 
dhistas,  shintoístas,  a los  chinos,  japoneses,  co- 
reanos, hindúes,  etc.,  para  saber  lo  que  piensan 
sobre  nuestra  doctrina,  nuestra  piedad  y ante 
todo  sobre  la  vida  y costumbres  de  los  cristianos. 
Su  criterio  es  objetivo,  reconoce  sin  reparos 
lo  que  las  críticas  asiáticas  aciertan  y muestra 
el  camino  que  los  occidentales,  tanto  europeos 
como  americanos,  debemos  seguir,  si  pretende- 
mos llevar  la  religión  y cultura  cristiana  a aque- 
llos pueblos.  El  libro  es  un  examen  de  concien- 
cia. muy  saludable  para  los  que  no  conocen  al 
Oriente. 
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blo de  Dios).  Edit.  Bertelsmann,  Gütersloh, 
1950.  Págs.  524. 

Miscelánea  Comillas.  Tomo  XIII.  Universidad 
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ton.  La  Plata,  1950.  Págs.  14. 
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RESPUESTAS 

Da  mihi  animas:  Ud.  pregunta,  si  la  apli- 
cación de  estas  palabras  del  Génesis  (14,  21) 
al  celo  de  los  misioneros,  que  buscan  almas, 
tiene  fundamento  exegético  o si  se  trata  de 
una  explicación  acomodaticia.  Afirmamos  lo 
último.  En  cuanto  a lo  primero  damos  la  pa- 
labra al  Cardenal  Gomá  y Tomás  que  trató 
de  este  pasaje  y muchas  semejantes  en  su  in- 
olvidable libro  “La  Biblia  y la  Predicación”. 
Refiérese  el  Cardenal  primero,  en  forma  ge- 
neral, a los  pasajes  bíblicos  mal  entendidos, 
diciendo:  “Quejábase  S.  Francisco  de  Sales 
de  que  algunos  predicadores  consideraran  las 
Sagradas  Escrituras  como  una  tela,  de  la  que 
puede  cortar  cada  cual  a medida  de  su  gusto. 
No  es  tanto  como  en  tiempo  del  Santo  Obis- 
po de  Ginebra  el  abuso  que  se  hace  de  las 
Escrituras  en  nuestros  días,  porque  no  se 
tiene,  como  entonces,  la  manía  de  las  citas 
bíblicas;  más  bien  se  ha  caído  en  el  exceso 
contrario  de  no  recordar  la  Biblia  sino  para 
elegir,  bien  o mal  — casi  siempre  mal — el 
pobre  texto  que  se  dirá  entre  dientes  al  co- 
menzar la  oración  sagrada”  (1.  c.  pág.  255). 
En  Gén.  14,  21  el  que  habla  es  el  rey  de  la 


ciudad  de  Sodoma,  a quien  el  patriarca 
Abrahán  libró  de  las  manos  de  sus  enemigos, 
los  reyes  orientales.  El  rey  vuelve  a su  ciu- 
dad, y al  despedirse  ofrece  a Abrahán,  en  re- 
compensa de  la  liberación,  todo  el  botín,  me- 
nos las  personas  rescatadas,  que  eran  súbdi- 
tos suyos.  En  lugar  de  “personas”  dice  el  rey 
“almas”,  lo  que  concuerda  con  el  lenguaje 
bíblico,  que  usa  la  palabra  “alma”  mu- 
chas veces  en  el  sentido  de  persona.  El  rey 
dice,  pues,  a Abrahán:  “Devuélveme  las  per- 
sonas, las  demás  cosas  son  para  tí”.  Mas 
Abrahán,  insuperable  en  generosidad,  respon- 
dió: “Alzo  mi  mano  al  Señor  Dios  excelso, 
dueño  del  cielo  y de  la  tierra,  que  ni  una 
hebra  de  hilo,  ni  la  correa  de  un  calzado 
tomaré  de  todo  lo  que  es  tuyo”  (Gén.  14, 
22s.) 

Lector  asiduo:  Su  pregunta  es  a la  vez  la 
respuesta,  es  decir,  Babel  significa  en  la  Bi- 
blia no  solamente  la  ciudad  de  Babilonia, 
sino  que  se  usa  también  en  sentido  típico 
para  designar  a todos  los  enemigos  de  Dios. 
De  ahí  que  por  ejemplo  San  Pedro  diera  el 
nombre  de  Babel  a la  Roma  pagana  de  los 
Césares  que  perseguían  el  nombre  cristiano 
(I  Pedro  5,  13);  cf.  Apoc.  cap.  18).  Publica- 
mos a continuación  su  pregunta-respuesta: 

“Interésame  solvéntese  la  dificultad  de  có- 
mo compaginar  que  siendo  las  Babeles  suce- 
sivas muy  recientes  comparativamente  a la 
muchísima  mayor  antigüedad  desde  cuando 
se  sabe  rige  la  multiplicad  de  lenguas,  se  las 
afirme  originarse  en  el  desbarate  de  la  cons- 
trucción de  una  de  las  torres  que  se  empla- 
zaron en  una  de  las  Babeles.  Yo  he  pensado 
que  quizás  la  solución  esté  en  que  no  es  ne- 
cesario que  la  Babel  de  la  confusión  de  len- 
guas se  identifique  con  ninguna  de  las  Ba- 
beles qpe  dejaron  rastros  de  que  nos  llega 
noticia  en  la  historia  profana.  Para  lo  cual 
me  doy  a considerar  que  el  nombre  teóforo 
de  Babel  tenía  aplicación  tan  profusa  como 
pongamos  que  el  de  Santa  Fe,  que  en- 
contramos en  la  mar  de  lugares  americanos 
que  cupo  a la  España  de  pretéritos  siglos  bau- 
tizar”. 

Pbro.  Domingo:  ¿“Cómo  se  explica  II  Tes. 
2,  3:  “Antes  debe  venir  la  apostasía”?  Ud. 
no  es  el  primero  en  reflexionar  sobre  esta 
palabra  profética  de  S.  Pablo,  ni  tampoco 
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será  el  último,  porque  la  apostasía  es  tan  pe- 
renne como  el  Reino  de  Dios  y la  Iglesia. 
Ante  todo  hacemos  notar  que  la  profecía  de 
S.  Pablo  concuerda  con  lo  que  dijo  Jesús 
en  Luc.  18,  8 (“cuando  vuelva  el  Hijo  del 
hombre,  ¿hallará  acaso  la  fe  sobre  la  tie- 
rra?”) y en  Mat.  24,  24  (“porque  surgirán 
falsos  Cristos  y falsos  Profetas  y harán  co- 
sas estupendas  y prodigios,  hasta  el  punto  de 
desviar,  si  fuera  posible,  aún  a los  elegidos”) . 
Y cuidado  con  tachar  a Cristo  de  pesimista 
o reducir  su  profecía  a una  expresión  hiper- 
bólica, pues  la  “apostasía  de  las  masas”,  este 
tristísimo  fenómeno  de  la  historia  eclesiás- 
tica moderna,  es  innegable,  pero  ni  San  Pa- 
blo ni  Cristo  nos  dicen  en  qué  consistirá  la 
apostasía.  El  primero  habla  de  un  “misterio 
de  iniquidad”  (II  Tes.  2,  7),  es  decir,  un  fe- 
nómeno misterioso,  peor  y más  funesto  que 
el  pecado  ordinario;  debe,  pues,  ser  el  pe- 
cado por  excelencia.  Es  muy  probable  que  S. 
Pablo  lo  llame  así  porque  los  apóstatas  de 
hoy  se  quedan  exteriormente  en  el  redil  de 
la  Iglesia;  no  son  expulsados  ni  se  dejan  ex- 
pulsar, muy  al  contrario,  muchísimos  de  ellos 
se  llaman  “muy  buenos  católicos”  por  el  solo 
hecho  de  haber  sido  bautizados,  o como  dicen, 
“cristianados”.  El  diablo,  que  es,  en  última 
instancia,  el  organizador  de  la  apostasía  de 
ls  masas,  como  vemos  en  la  parábola  de  la 
cizaña  (Mat.  13,  24ss.),  encubre  sus  planes 
definitivos,  contentándose,  por  lo  menos 
ahora,  con  la  apostasía  práctica.  ¿No  es  éste 
un  misterio,  el  misterio,  al  cual  alude  S. 
Pablo?  En  realidad  consiste  el  'misterio  de 
la  apostasía  en  esto  que  las  masas  se  bauti- 


zan y se  hacen  pasar  por  cristianos,  sin  cono- 
cer a Jesucristo.  No  conocen  el  misterio  cris. 
tológico  de  un  Dios-Hombre,  Redentor,  Cabe- 
za del  Cuerpo  Místico,  único  Mediador  entre 
Dios  y los  hombres  (I  Tim.  2,  5).  Tampoco 
conocen  el  misterio  trinitario  ni  el  misterio 
de  la  Iglesia.  Y con  todo  se  llaman  cristianos. 
¡Qué  farsa  de  cristianismo!  Qué  misterio  de 
iniquidad  organizado  por  Satanás  y cubierto 
por  él  con  la  capa  de  un  seudocristianismo, 
que  trastorna  todos  los  valores  y da  a las 
cosas  periféricas  el  lugar  que  corresponde  a 
Cristo!  La  solución  estaría,  por  lo  tanto,  no 
en  la  introducción  de  nuevas  formas  de  pie- 
dad, sino  en  el  retorno  a la  piedad  antigua, 
que  poseemos  en  la  Liturgia,  en  la  cual 
Cristo  es  el  Alfa  y la  Omega  (Apoc.  1,  8), 
el  primero  y el  último  (Apoc.  2,  8).  Y no 
olvidemos  que  volver  a Jesucristo  es  cono- 
cerlo, y ¿dónde  lo  conocemos  mejor  que  por 
sus  palabras. 

A los  lectores : Ayúdanos,  lector  amigo, 
compartiendo  nuestras  preocupaciones,  de  to- 
dos conocidas;  sobre  todo  acuérdate  de  abo- 
nar la  suscripción  por  adelantado  sin  esperar 
las  repetidas  reclamaciones,  tan  costosas  pa- 
ra la  Administración  y tan  desagradables  pa- 
ra el  lector.  Advertimos  que  en  la  Argentina 
el  precio  de  la  suscripción  anual,  o sea,  de 
cuatro  números,  es  de  $ 15. — 

Los  que  hayan  recibido  números  sin  ha- 
berlos pagado  y sin  tener  la  intención  de 
pagarlos,  nos  harán  un  gran  favor  si  los  de- 
vuelven a esta  Administración.  Apelamos  en 
este  sentido  a la  ley  de  la  caridad,  que  vale 
también  para  revistas. 


Representante  Gral.:  Teodoro  Ranzi 
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